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VERSION TAQUIGRAFICA 

I. ASISTENCIA 

Asistieron ios señores: 

—AMunate, Fernando 

—Alessandri, Fernando 

—Atvarez, Humberto 

—Allende, Salvador 

—Amunátegui, Gregorid 

—Bulnes, Francisco 

—Cruz Coke, Eduardo 

—Duran, Florencio 

—Errázuriz, Ladislao 

—Fernández, Sergio 

—Figueroa, Hernán 

—Frei, Eduardo 

—Guzmán, Eieodoro E. 

—Lafertte, Elias 

—Marín. Raúl 

—Martínez, Carlos A. 

Actuó de Secretarlo el señor Horacio Hevia Mujica. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.14, en 'presem-
ina de 11 señores Senadores. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).—En el nombre de Dios, se abre 
la sesión. 

III. TRAMITACION DE ACTAS 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— No hay acta. 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Se va a dar cuenta de los 
asuntos que han llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.— Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Comunicación. 

Una 'de las mujeres del Comité de Unidad 
de Lota, en la que solicita del Senado el 
rechazo del Convenio Militar de Chile con 
los Estados Unidos de Norteamérica y la de-
rogación de la ley de Defensa Permanente 
de la Democracia. 

Se manda agregar a sus cmtecedentes. 

Solicitud. 

Stíbre rehabilitación de ciudadanía, de don 
Saturnino i^ndrade Arrizaga. 

"Pasa a la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia. 

V. ORDEN DEL DIA 

TRATADO DE PAZ CON JAPON 

El señor SECRETARIO.— En el primer 
lugar del Orden del /Día, corresponde tratar 
el informe de la 'Comisión de Relaciones 
Exteriores, recaído en el Mensaje del Ejecu-
tivo por el cual se propone un proyecto de 
acuerdo sobre aprobación del tratado de paz 
con Japón. 

—El Mensaje del Ejecutivo figura en los 
Anexas de la presente sesión, documento N.° 
2, página 102 

—El informe de la Comisión de Relaciones 
Exteriores aparece en los Anexos de la se-
sión ,28.a de la Legislatura Extraordinaria, do-
cumento N.° 7, página 1415. 

El señor ADESSANDRI, don Fernando 
(¡Presidente).— En discusión general ¡y par-
ticular. 

Ofrezco la palaibra. 
El señor OCAMPIO.— Pido la palaibra, se-

ñor Presidente. 
Ya casi es costumbre en el Senado aceptar 

sin discusión todo negocio o tratado interna-
cional que realiza el Gobierno. De la noche 
a la mañana, llegan Mensajes sobre- acuer-
dos, pactos, tratados, etc., a los: cuales la Co-

—Martínez, Julio 

—Maza, José 

—Muñoz, Manuel 

—Ocampo, Salvador 

—Opaso, Pedro 

—Opitz, Pedro 

—Pedregal, Alberto del 

—Pereira, Julio 

—Pokiepovic, Pedro 

—Prieto, Joaquín 

—Eettfe Raúl 

—Rivera, Gustavo 

—Rodríguez, Héctor 

—Vásque«, Angel C. 

—Tidela, Hernán 
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misión de Relaciones da su aprobación y el 
Senado se limita a ratificarlos. 

Muclhos de esos tratados, especialmente los 
qiue se firman con ¡Estados Unidos, llevan 
siempre el claro timbre del sometimiento a la 
voluntad de los "yanquis" . Y cuando algún 
Honorable Senador demuestra molestia o pre-
tende adoptar una actitud rebelde es acallado 
por la indiferencia, por ' 'e l dejar ¡hacer al 
Gobierno", quien.es —se dice— el responsa-
ble de la conducción de nuestrás relaciones 
exteriores. Sin embargo, con dicho argumen-
to, se aprueban tratados que, dado sus alcan-
ces y la forana en (que han sido gestados, cons-
tituyen una verdadera vergüenza nacional, 
que el Parlamento, por dignidad, debiera 
rechazar. 

En esta categoría de convenios internacio-
nales lesivos al interés del-País, el Ejecutivo 
nos envía éste, sobre aprobación del tratado 
de paz firmado con Japón. En dicího instru-
mento internacional, Qhále, como tantos otros 
países y, especialmente, los de América Lati-
na, han participado en calidad de partiqui-
nos, de pelele® de coro, para decir que " s í " 
a todo' cuanto ha hecho, confeccionado, y rea-
lizado el Departamento de Estado de "Was-
hington, secundado por la Cancillería Britá-
nica. 

Los ¡Honoraibles Senadores, constituidos en 
-el más alto tribunal de la República, debie-
ran manifestar su claro repudioi a un tratado 
que no vacilo en calificar de monstruoso, -por 
cuanto (ha sido impuesto a un pueblo por una 
potencia agresiva e imperialista, con la com-
plicidad de gobiernos que acatan, por com-
promisos econólmieos y políticos, todo lo qiue 
determina el 'Gobierno de [Estados Unidos. 
Sin embargo, tememos ique, una vez más, es-
te Senado reconozca a los 'Estados Unidos el 
derecho de no oír a sus aliados, a los que con-
tribuyeron con sus materias primas y a los que 
sufrieron la destrucción- de sus ciudades y la 
muerte de sus hijos, para aplastar, en común, 
al fascismo japonés. 

Señor Presidente: hace más o menos once 
años, los fascistas japoneses atacaron a Vla-

divostok. La Unión (Soviética resistió el ata-
que a costa de grandes pérdidas materiales-
y de vidas. Por más de 'quince años, los reac-
cionarios militares y (feudales del Japón mar-
tirizaron al pueblo clhino, al ique causaron 
^normes perjuicios, apoyados por la interna-
cional del imperialismo y con la complicidad 
del traidor a su pueblo: Chjang Kai iShek. 
Poco después, las castas militaristas de Hirohi-
to atacaron a Estados Unidos y extendieron 
la agresión a numerosas naciones asiáticas-
inermes, situándose amenazadoramente a las 
puertas de India. 

Las aventuras agresivas del Japón desen-
cadenaron la guerra en el Extremo Oriente 
y gracias a los sacrificios de todo orden de 
esas naciones y al apoyo .de las materias pri-
mas de nuestro país y de otros'de América 
Latina —con las que negociaron utilitaria-
mente los imperialistas norteamericanos—, 
el militarismo japonés fué derrotado. 

Es evidente, pues, que en la preparación 
de un tratado de paz con Japón debiera ha-
berse, consultado a todos los afectados. Noi se 

• hizo. Pero lo que es inás grave, tampoco se 
respetaron, por Estados Unidos y 'Gran Bre-
taña, los acuerdos de -Taita y de Postdam, 
en que se establecía que los tratados de paz 
debieran ser confeccionados por los Conse-
jos que, según redacción textual, "estarán 
compuestos por representantes de las nacio-
nes que firmaron las condiciones de capitu-
lación, dictadas a la potencia enemiga a que 
se refiera la tarea -en cada caso". De acuer-
do, pues, al espíritu y a la letra, del acuerdo 
de Postdam, se ve que las potencias que te-
nían la obligación de intervenir en la prepa-
ración del tratado de paz con Japón debieron 
halber sido la Unión Soviética, !Gran Breta-
ña, China Popular y los Estados Unidos. 

Estados Unidos no sólo há violado ese 
acuerdo, con. el-claro propósito de mantener a 
Japón como estado fascista, militarista y an-
tidemocrático, sometido a sus designios, como 
lo fué antes de la guerra, sino de transfor-
marlo en un vivero humano de carne de cañón, 
a fin de lanzarlo a la guerra contra la Unión 
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Soviética; 'Ghina y la India, en el momento 
oportuno, para satisfacer sus fines de domi-
nación -mundial. 

La Cojnisión para el Extremo Oriente, -el 
10 de junio de 1947, aprobé una decisión que 
ha sido vulnerada por los Estados Unidos al 
confeccionar, por su cuenta, el tratado de paz 
con Japón'. Esta decisión, firmada por Aus-
tralia, Canadá, China, Francia, India, Ho-
landa, Nueva Zelandia, Filipinas, la URSS, 
los ¡Estados Unidos y iGran Bretaña decía, re-
firiéndose a Japón-, "hay que culminar la 
desmilitarización física y espiritual del Ja-
pón, tomando varias medidas que requieren 
el establecimiento de un período severo de 
control, incluyendo el desarme total, la • rea-
lización de una reforma económica con la fi-
nalidad de privar al Japón de la posibilidad 
de hacer la guerra, la liquidación de las in-
fluencias militaristas y severa justicia para 
con l'os criminales de guerra". 

¿(Puede alguien que conozca lo que ha su-
cedido y está sucediendo en Japón, con la 
ocupación norteamericana, decir que se íhan 
cumplido estas finalidades?. 

No sólo Iha revivido la casta militarista si-
no- que ella está siendo alentada en su agre-
sividad por Estados Unidos. 

No sólo no se iha desarmado al país, sino' 
que las industrias pesadas y muchas livianas 
se ¡han convertido en arsenales manufacture-
ros de nuevos materiales de guerra. 

No sólo no se ihá castigado a los principales 
criminales de guerra, sino que se han usado 
expertos japoneses en ¿bacteriología, que pres-
tan sus servicios a Estados Unidos en la gue-
rra que este país libra contra el pueblo co-
reano, en la lucha'por su independencia na-
cional. 

No sólo no se ha castigado a los criminales 
de guerra, sino que al principal de ellos, al 
que aceptó el traicionero ataque de Pearl 
Harbour, al que lanzó sus tropas contra la 
Unión (Soviética, Ghina, Filipinas, y marti-
rizó a miles de prisioneros de guerra nortea-
mericanos, ste le ¡han devuelto sus prerrogati-
vas1 imperiales, se le ha convertido en el so-
berano intocable que acepta sonriente hoy el 

papel de lanzar evéntualmente sus tropas 
mercenarias contra cualquier país del mun-
do, ine refiero a uno de los más grandes cri-
minales de guerra de la historia contempo-
ránea : el Emperador Hirohito. 

¡Hirohito, el único sobreviviente del E je 
Berlín-Rom a-Toki o, y su casta reaccionaria y 
militarista, son mostrados al mundo entero 
como los prototipos de la decencia y de la 
justicia, dispuestos a dar esta vez la sangre 
de su pueblo por la "democracia occiden^ 
t a l " ! 

Hirohito —que debiera haber seguido el 
destino de alguno de sus subalternos o la 
suerte de Hitler y Mussolini— hoy, como un 
insulto al mundo, aparece, por la voluntad.de 
Estados Unidos, como el summum de la bon-
dad y está convertido en uno de los más altos 
pedestales de la "democracia" en el Asia y 
firmando para comprobarlo, un tratado de 
paz que no acepta ningún pueblo, mucho me-
nos el pueblo japonés. 

¡Y estas pantomimas ridiculas, que las co-
noce todo el mundo, van a ser refrendadas 
por eí Senado de la República, ponqué así se le 
ha ocurrido a la ^Cancillería d'e Wáslhington! 

Cuando se firmaron las actas de rendición 
con el Japón, los cuatro grandes de aquella 
ép'oca pensaron, y así lo entendió el mundo 
civilizado, que Japón debía ser encaminado 
por la senda de la democratización, previo 
exterminio de las castas guerreristas, pluto-
cráticas y explotadoras de su pueblo. 

Pues, todo ha sido un engaño. Y este en-
gaño se hace con todo cinismo. Estados Uni-
dos necesita a Japón como un trampolín .que 
le permita tener una base militar avanzada 
para atacar a la URSS y Ohina y acortar en 
miles y miles de kilómetros la ruta para el 
suministro de materiales de iguerra. Además, 
los japoneses le evitarán el sacrificio d'e imu-
dhos miles de vidas americanas, ya que, como 
se ha visto en (Corea y en la historia, el- im-
perialismo norteamericano utiliza, para' con-
servar sus posiciones, muchos millares de tro-
pas mercenarias. 

El 'General Roberts, del ejército norteame-
ricano, dijo recientemente: 



74-
í>IARIO DE SESIONES DEL SENADO 

"Estoy convencido de que únicamente co-
mo último recurso delberán ser enviadas tro-
pas blancas a ludhar en Asia. Mi experiencia 
en Corea me demuestra ique las tropas indí-
genas pueden ser utilizadas con buenos resul-
tados. Posiblemente podamos incluso servir-
nos de los prisioneros nortecoreanos, hacer-
les dar media vuelta, y disparar en sentido 
opuesto. ¿Y por qué no utilizar a los filipi-
nos o a los japoneses? Podríamos así utilizar' 
estas tropas indígenas en vez de las nuestras. 
Les daríamos 5 dólares al mes y un tazón de 
arroz al día, y a luchar: ¡ si no se lucha, ño 
hay arree! Haremos de ellos lo que quera-
mos". 

¡Nuestros amigos asiáticos no podrán que-
jarse de no haber sido advertidos. 

Por otra parte, la democracia en el Japón 
no existe en ninguna de sus formas. Si ¡habla-
mos de la prensa, es bueno se sepa que, en 
el actual, régimen, se 'han suprimido más de 
1.700 periódicos en el país. Por su parte, los 
intelectuales no tienen ninguna garantía, ni 
derechos en sus publicaciones. Las organiza-
ciones democráticas y representativas tienen 
que someterse a lo que digan y determinen las 
autoridades de ocupación "yanqui" . En las 
organizaciones olbreras no existe la democra-
cia sindical. El último 1.° de mayo, la poli-
cía política y los miembros d'el 'frente anti-
nacional fascista trataron de prohibir las ma-
nifestaciones de repudio a la política nortea-
mericana y al tratado de paz impuesto al pue-
blo. Los trabajadores se batieron en las calles. 
Miles de obreros cayeron en la refriega y 
cientos de soldados americanos fueron gol-
peados y arrojados a los fosos. 

iSi el propio pueblo japonés ha tenido el 
coraje de alzarse y desalfiar valerosamente 
las ametralladoras y las cachiporras "yan-
quis" para protestar contra un tratado que 
los lleva a la ruina y a la muerte, nosotros 
¿deberemos aceptar tranquilamente este con-
trabando portador de la muerte y la devas-
tación ?, 

El Ministerio del Trabajo de Japón reco-
noció, en septiembre de 1-931, que se estaba 

extendiendo el comercio esclavista de los ni-
ños. Diesde julio del año 1950 a julio: de 1951, 
se sabía de 1.579 negociaciones de esta espe-
cie. Pero las organizaciones obreras han in-
dicado que son muchos miles las que se efec-
túan, debido a la miseria que corroe al pue-
blo japonés. 

Es tal el estado misérrimo. de la poiblación. 
—dice la escritora Mary Wolfard— que to-
dos los días, entre dos y tres mil personas, 
acuden a la Sociedad Farmacéutica japone-
sa a vender lo último que les queda: su san-
gre. Es un gran negocio. Los comisionistas 
compran los 200 gramos de sangre en 400 
yens y los revenden a las fuerzas de las Na-
ciones Unidas en 1.500 yens. El ih&mbre obli-
ga a algunos trabajadores a vender dos ve-
ces a la semana "su sangre. En la prensa japo-
nesa se ha publicado varias veces que algunos 
donantes se enloquecen o mueren agotados 
por la anemia. Por otra parte, la prostitu-
ción es un mal que tiene alarmada a toda la 
población. 

Acabo de leer en los diarios la siguiente in-
formación del caíble: 

" L a señora Taftiaki Uyemura, miembro de 
la Comisión Nacional de Seguridad Públi-
ca —agencia gubernamental— ha denuncia-
do, en una carta abierta enviada a la señora 
del General Matthew Ridgway, que las tro-
pas "'yanquis" de ocupación corrompen a 
Japón, convirtiéndolo en un gigantesco pros-
tíbulo. 

La señora Uyemura, destacada líder feme-
nina, graduada en el Welesley Collage y en 
la Universidad de Edimburgo, envió la carta 
a la señora Ridgway para pedirle que inter-
ceda con s1i esposo —el jefe supremo nortea-
mericano en Japón— a fin de que éste pro-
hiba a sus soldados que visiten las casas de 
prostitución, y aisle a las "inmorales tropas 
norteamericanas". 

La carta fué publicada en Fuj in Koron 
—Foro Femenino, el principal "magazine" 
femenino del país—, y ha sido —según funcio-
narios norteamericanos— la crítica más fuer te 
hecha a la "moral (?) de la ¡guarnición ñor-
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teamericana'' en Japón, por .parte de cual-
quier ciudadano japonés, desde la rendición 
en 1945. 

La señora Uyemura acusó a los soldados 
norteamericanos de corromper la moral japo-
nesa. La carta preguntaba a la señora de 
Ridgway si conocía por casualidad el enorme 
número de soldados norteamericanos que ex-
plotan a prostitutas y viven de ellas. Y agre-
gaba: "Visite la base aérea norteamericana 
de Tachikawa, por ejemplo. Allí verá a miles 
de mujeres alineadas en las calles. Los sol-
dados norteamericanos se pasean frente a 
ell'vs y van, escogiendo las que les gustan y se 
van con ellas por ahí. Tales prostitutas llegan 
alhora a la pifra de más de 80 mil en el Japón 
y hacen negocios por valor de 200 millones 
de dólares. Esto es un gran negocio, sólo su-
perado por el negocio de la guerra coreana, 
que produce 400 millones". 

Más adelante dice la carta de esta dama 
japonesa: "Muchísimos niños y niñas japo-
nesas están haciendo ahora el "pan-pan" (un 
barbarismos japonés de post guerra [que sig-
nifica prostitución o prostituta según se le 
emplee entre ellos). Es un experimento ju-
venil en el negocio de la prostitución. 

La carta termina diciendo —en la parte que 
ha dado a conocer el' cable— que las mucha-
chas son seducidas y forzadas por los "yan-
quis" y después lanzadas a la prostitución 
con fines lucrativos. Esas jóvenes han dado 
a luz 200 mil niños ilegítimos y, después, han 
abandonado a muchos de ellos eji los últimos 
seis años y medio-. 

Los salarios medios que perciben los obre-
ros industriales son de 9.785 yens . (US 
$27.96) al mes. Esto está calculado en el mes 
de marzo de 1951, en circunstancias que el 
Congreso de Federaciones Industriales de 
Japón ha estimado que el mínimo que nece-
sitan para vivir esos obreros es 28.961 yens 
(360 yens por. dólar). 

Entre julio y septiembre de 1951, se esta-
bleció que el valor real de los salarios bajó en 
un 22 por ciento. En los primeros meses de 
la guerra de Corea, los precios se elevaron en 

un 60 por ciento. El trigo subió en un 20 por 
ñento entre agosto y octubre de 1951. 

Estas cifras son un botón de muestra de la 
miseria, pues ella es aún más intensa en todo 
el país, ya que la ruina de los industriales 
medianos, como consecuencia de la competen-
cia realizada por las empresas norteamerica-
nas, se acentúa cada vez más. Por esta cau-
sa, más ele 350 mil trabajadores, como seña-. 
Jan las estadísticas gubernamentales, no per-
cibieron íntegros sus miserables salarios, en-
tre julio y diciembre de 1951; y se les adeu-
dan más de dos mil quinientos millones de 
yens. 

Sin embargo, esto no es todo. La adminis-
tración norteamericana y la camarilla gober-
nante saben muy bien que el 50% de la po-
blación está cesante, total o parcialmente 
(18 millones). Ello se. debe a que'se imponen 
jornadas de 12 ó 18 horas de labor y a que en, 
algunos astilleros o fábricas los obreros es-
tán obligados a trabajar 170 horas al mes. 

La explotación de los menores en las fáibri-
cas y campos es' pavorosa. Los niños y las 
mujeres no tienen ninguna protección y se les 
explota pagándoles menos salarios por un 
trabajo igual al que realizan los hombres. Hay 
que señalar que son tan terribles las condi-
ciones en que trabajan los obreros en las gran-
des fábricas, minas y puertos, que los capa-
taces y policías tienen, a veces, que recurrir 
a los igolpes o a mangueras de .agua para que 
ño se duerman los agotados obreros, que la-
boran bajo la vigilancia de los cañones y ame-
tralladoras "yanquis". 

Esta trágica miseria que soporta el pue-
blo japonés, se debe a Ja política de guerra 
implantada y sostenida por la administración 
norteamericana y la .camarilla imperial que 
está en el Poder. 

No obstante esta depauperación, las fábri-
cas lanzan diariamente más y más armamen-
tos, los cuales se acumulan para la próxima 
ofensiva sangrienta que se prepara contra 
países que viven y trabajan en paz. ¡Sin nin-
gún empacho, desde Tokio anunciaron, en di-
ciembre recién pasado, que la Flota Imperial 



74-
í>IARIO DE SESIONES DEL SENADO 

japonesa, como primer oíb'jetivo. de su rearme, 
considera la construcción de 300 "destro-
yers", algunos construidos en el Japón y 
otros "donados graciosamente" por los Es-
tados Unidos. Por el momento, disponen de 
300 unidades de varios tipos y de 300 apara-
tos de aviación. ¿lEsto es lo que se llama des-
militarizar y democratizar a Japón? ¿!Es esto 
lo que el pueblo chileno, al saberlo, Iha de to-
lerad? ¿ Es esto lo-que tiene que aprobar el 
Senado ? 

Honorables Senadores: 
El renacimiento del capitalismo y la mise-

ria en ese pueblo han permitido la ruina de 
muchas industrias en América, en Asia y en 
la propia Europa, debido a que las mercade-
rías conf eccionadas por niños, mujeres y (hom-
bres esclavizados, iban invadido los mercados 
<de los países coloniales y semicoloniales. 

Está claro que la ocupación norteamericana 
l a destruido el camino de la democratización 
•de Japón y ha colocada nuevamente so'bre los 
hombros del país el fardp de los privilegios 
de la monarquía y de las castas militaristas. 

El plan de dominación del mundo, consig-
nado en el Plan Tanaka, lo han hecho suyo 
los norteamericanos. Para eso necesitan do-
minar a Japón; tenerlo como un perro guar-
dián rabioso contra los pueblos de Asia que 
luchan por su independencia, contra China y 
la URSS. Para eso mantienen las sociedades 
secretas de colaboración militarista dé los cri-
minales de guerra japoneses. 

De esas sociedades han sacado mercenarios 
para ayudar a la destrucción de Corea y pa-
Ta el sabotaje en la China popular. De allí 
lian salido peritos que lanzaron la muerte 
bacteriológica contra el pueblo coreano, lo 
que ha motivado la más amarga condenación 
de un congreso religioso celebrado en Mos-
-cú y del oque nos da cuenta un cablegrama 
.aparecido en " E l Mercurio" de 11 del pre-
¡sente y del cual ruego se inserten algunos pá-
rrafos en esta parte de mi discurso para que 
lo medite el pueblo chileno. 

El señor ALES'SANDRI, don Fernando 
¡(Presidente).— Si le parece al Senado, se 

procederá en la forma que lo solicita el Ho-
norable señor Ocampo. 

Acordado. 
—El documento que se acordó insertar di-

ce como sigue : 
"MOSlCU, 10. (Reuter).—L'a primera Con-

ferencia de Iglesias de la Unión Soviética se 
inauguró ayer en Zagorsk, a 70 kilómetros 
de esta capital, para redactar un programa 
de paz. Esta Conferencia se realiza en la se-
de del Santo Sinodo Ortodoxo ruso y a ella 
asisten delegados de veintisiete organismos 
religiosos activos en la URSlS. Entre los dele-
gados se incluye a los patriarcas de Rusia, 
Georgia y Armenia, rabinos judíos de Moscú 
y Kiev, muftis musulmanes del Caucaso, Asia 
Central y Siberia ; lamas budistas de Buryat, 
Mongolia; obispos de la iglesias católicas y 
luteranas de la zona del Báltico; un pastor 
calvinista de Transcarpatia, líderes metodis-
tas, bautistas, adventistas, etcétera". 

" E l metropolitano Nikolai, ayudante del 
patriarca de Moscú, pronunció el discurso dé 
inauguración en el cual atacó los imperialis-
mos norteamericano y británico que —según 
dijo— están sedientos de dominio mundial. 
Condenó la guerra bacteriológica en Corea y 
declaró que la URSS es el "abanderado" de 
la paz mundial". 

" E n términos generales, todos los orado-
res apoyaron el tema de la "unidad de la 
Iglesia con el pueblo en la lucha por la paz 
mundial", y todos hicieron un llamado a los 
adeptos de sus respectivas religiones en el ex-
tranjero para combatir la tendencia a la gue-
r ra" . 

"Uno de los representantes de la Iglesia 
católica, procedente de Letonia, declaró que 
su Iglesia pidió oraciones a sus fieles por la 
paz mundial, las que últimamente se han in-
tensificado como resultado de la guerra bac-
teriológica en Corea". 

El señor OCAMPO.— Señor Presidente: 
en días más, si el tiempo lo permite, me 
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ocuparé de este tremendo y pavoroso crimen, 
como es el empleo de las bacterias, por parte 
de los norteamericanos en Corea, bajo el am-
paro de las Naciones Unidas. A fin de que 
se1 conozca con más detalles el monstruoso 
atentado contra la humanidad ique han come-
tido las tropas de invasión ique pretenden do-
blegar al pueblo coreano traeré anteceden-
tes ique probarán nuestra protesta. Con ra-
zón, al reemplazante de Mac Arthur —que 
quería emplear la bomba atómica contra los 
coreanos—, al general norteamericano Ridg-
way, el pueblo francés lo ha calificado de "e l 
asesino bacteriológico". ¡Y -éste es ahora el 
generalísimo de las fuerzas de ocupación de 
Norteamérica en Europa. El será, asimismo, 
el ¿efe que tendrá bajo sus órdenes a los ejér-
citos mercenarios que se aprestan a invadir 
los países de las nuevas democracias popula-
res y la URSS. 

Pues, bien, señor Presidente, para confec-
cionar el tratado ique nos ocupa, la Casa 
Blanca designó a Joíhn Foster Dulles, el mis-
mo tenebroso personaje que preparó la inva-
sión a Corea. 

Dulles estuvo en Japón y elaboró el pro-
yecto de paz —el cual aquí se pretende apro-
bar—, a espaldas de la opinión pública, y a 
escondidas de los países que combatieron con-
tra el Japón. En tal tratado de paz no han 
participado, como era de esperarlo, la Unión 
Soviética y la China Popular, ni tampoco la 
India y Birmania. 

Este pacto, una vez confeccionado, se dió a 
conocer en forma prepotente. Estados Unidos 
manifestó que no admitiría modificaciones 
y que lps delegados que llegaran a San Fran-
cisco sólo delbían firmar o no firmar. Anun-
ció, pues, sin ruborizarse, la política de he-
chos consumados. 

Como era lógico, todos los pueblos de Asia 
se alzaron contra didho tratado. 

Esta negociación entre los imperialistas 
"yanquis" y los militaristas ha encontrado 
tal oposición, /que me bastará indicar algu-
nos hechos y documentos, que deseó sean in-
sertados en esta versión, en el orden que lo 
indico. 

Comenzaré potr la declaración de Ohou-
En-Lai, Ministro de Negocios Extranjeros 
de la República Popular Cihina, acerca de la 
firma del "tratado de p a z " por separado con 
Japón, efectuada el 18 de septiembre (fecha 
en que nuestro país celebra el aniversario de 
su independencia nacional). 

Esta declaración dice así: 
" E l 'Tratado de paz por separado con el 

Japón, concluido en la Conferencia de San 
Francisco, bajo la presión del 'Gobierno de 
los Estados Unidos y sin participación de 
la República Popular de China —entre pa-
réntesis, tampoco fué el títere de Chianjg-
Kai Shek a esta conlferencia, por no haber si-
do invitado—, no sólo no es un Tratado de 
paz multipartita, sino que no es, en modo al-
guno, un verdadero Tratado. No es más que 
un Tratado que persigue el resurgimiento del 
militarismo nipón, un Tratado de hostilidad 
hacia China y* la Unión (Soviética, una ame-
naza para Asia y la preparación de otra gue-
rra agresiva. Varias horas después de la con-
clusión del llamado Tratado de paz, el Go-
bierno de los Estados Unidos concertó con el 
Gobierno japonés de Yosíhida el pacto de se-
guridad bipartita norteamericano-japonés, 
que -tiene por finalidad allanar el camino al 
rearme del Japón y a su transformación ab-
soluta en Ibase militar norteamericana. Eso 
es prueba inequívoca de que el Gobierno de 
los Estados Unidos se prepara para una nue-
va guerra agresiva en Asia y en el Extremo 
Oriente, de mayores proporciones aún. E l 
Gobierno Popular Central de la República 
Popular de China considera que el Tratado 
de paz con el Japón, firmado en San Francis-
co, y el pacto de seguridad bipartita nortea-
mericano-japonés, concluidos bajo la presión 
del Gobierno de los Estados Unidos, repre-
sentan seria amenaza para la seguridad de 
la República Popular de China y de otros 
muchos países de Asia: Indudablemente, el 
pueblo cíhino luchará' con toda energía y has-
ta el fin contra el pérfido plan del Gobierno 
de los Estados Unidos de utilizar el Tratado 
de paz con el Japón, firmado en San Fran-
cisco, y el llamado pacto.bipartito de seguri-
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dad norteamericano-japonés para acelerar la 
preparación de una nueva guerra agresiva. 

" L a Conferencia de San Francisco y el 
Tratado dé paz por separado con el Japón, 
firmado en esa Conferencia, no sólo no re-
fie jan los puntos de vista de los 'pueblos de 
China y de la Unión Soviética ni de los pue-
blos de Asia y del mundo entero, sino que 
están en contradicción directa con esos pun-
tos de vista". 

Más adelante, se agrega: 
' ' El Tratadoi de paz con el Japón, firma-

do én (San Francisco, y el pacto de seguridad 
bipartita norteamericano-japoniés, confeccio-
nados por el Gobierno norteamericano, no po-
drán llevar nunca la paz a Asia ni a todo el 
mundo". 

Y dice, a continuación: 
El Tratado de paz con el Japón, firmado 

en San Francisco, y el pacto bipartito de se-
guridad norteamericano-japonés no son en 
modo alguno indulgentes ni ventajosos para 
el Japón, sino que son Tratados militares, 
concluidos con el fin de arrastrar al Japón a 
una nueva guerra agresiva y de llevar a la 
nación japonesa a la (hecatombe. En sus mons-
truosos intentos de resucitar, el militarismo 
nipón, la camarilla reaccionaria de la clase 
gobernante del Japón, al servicio del imperia-
lismo norteamericano, toa vendido sin vacilar 
la independencia nacional y la soberanía del 
país y ha firmado en San Francsico el Trata-
do de paz y el pacto bipartito de seguridad 
norteamericano-japonés, como resultado, el Ja-
pón se encuentra ante una crisis nacional co-
m.d no la ha sufrido nunca, y eso tiene que 
Impulsar forzosamente al pueblo japonés a in-
tensificar la lucha contra la agresiva política 
del imperialismo norteamericano y de la trai-
dora camarilla japonesa". 

" E l ¡Gobierno (Popular Central de la Re-
pública Popular de (China quiere que el pue-
blo japonés alcance la democracia, la inde-
pendencia, la paz y el progreso. El pueblo 
dhino iquiere vivir en paz con el pueblo japo-
nés y unirse a él en amistad, para defender 
la. paz en el Extremo Oriente. Por eso, noso-
tros, el puelblo chino,- aplaudimos y expre-

samos nuestra simpatía sin límites .hacia la 
lucha de los patriotas de todos los sectores 
de la sociedad japonesa contra el traidor 
Tratado, firmado en San Francisco, y sus es-
fuerzos tendientes a conseguir el más rápido 
cese del estado de guerra entre Cihina y el 
Japón y a garantizar la coexistencia pacífi-
ca. Estamos persuadidos de que la lucha del 
pueblo japonés sería sin duda aplaudida con 
entusiasmo y apoyada sin reserva por los pue-
blos del mundo entero amantes de la paz y 
de que el pueblo japonés conlquistaná induda-
blemente la victoria definitiva. 

ME1 Gobierno Popular Central de la Re-
pública Popular de China declara, una vez 
más, q¡ue como él Tratado de paz con el Ja-
pón, concluido en San Francisco, fué prepa-
rado, confeccionado y firmado jsin participa-
ción de la República Popular de China, el 
Gobierno Popular Central lo considera ile-
gal y carente de vigencia, f por eso no lo 
puede reconocer de ningón modo". 

En nota de 22 de mayo de 1951, el mismo 
Ministro dhino señor Cliou-En-Lai, en res-
puesta a una nota del Gobierno Soviético, di-
ce, entre otras cosas refiriéndose al tratado 
que nos ocupa: 

'"Sin embargo, el Gobierno de los Estados 
Unidos intenta irrazonablemente impedir que 
la República Popular de 'China, única repre-
sentante legítima del pueblo chino, participe 
en el trabajo de preparación del Tratado de 
paz con el Japón, lo que constituye para el 
pueblo chino la mayor ofensa, que no puede 
de ningún modo tolerar. El Gobierno Popular 
Central de la República Popular de China 
ha declarado reiteradamente que la prepara-
ción, elaboración y firma del Tratado de paz 
con el Japón, sin participación de la Repú-
blica Popular de 'China, independientemente 
de sti contenido y resultado, serán conside-
rados sin fuerza legal" 

En la misma nota, máá adelante, se expre-
sa: 

" E l Gobierno Popular Central de. la Re-
pública Popular de China, en su declaración 
de 4 de diciembre de 1950, señaló ya que la 
devolución a China de. Taiwán y de las islas 
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de los Pescadores estaba establecida ya por 
la declaración de El Cairo y que no había 
absolutamente ningún fundamento para, dis-
cutir nuevamente esos asuntos territoriales ya 
resueltos. 

"Sin. embargo, en el proyecto del Gobier-
no de los Estados Unidos se dice solamente 
que el Japon renuncia a los derechos sobre 
Taiwàn y las islas de los Pescadores, pero no 
contiene una sola palabra respecto de la de-
volución a China de Taiwàn y de las islas de 
los Pescadores. 

"Es tá perfectamente claro que el Gobierno 
de los Estados Unidos intenta ocupar ilegal-
mente, por largo período, el territorio1 chino 
de Taiwan, y, conviertiéndolo en base militar, 
dar un paso más en la agresión a la Repú-
blica Popular de China. 

"Además, en ninguno de los acuerdos in-
ternacionales entre las potencias aliadas se 
ha estipulado que las islas Liutziu (Riukiu), 
las islas Siaoliantzundao (Bonin), las islas 
Liujuantziúndao (Volkano), la isla Nanhiao-
dao (Markus), la isla Siltzhidao (Rosario) 
y la isla Chunchiniaodao (¡Pares Vela) deiben 
entrar en el sistema de la tutela ejercida por 
Norteamérica. 

" E n cambio, el 'Gobierno de los Estados 
Unidos, con el pretexto de establecer la tu-
tela de la Organización de las Naciones Uni-
das sobre las islas antes indicadas, ha plan-
teado abiertamente la entrega de esas islas a 
la administración de los Estados Unidos, es 
decir, apoderarse de ellas". 

Por otra parte, señor Presidente, el 20 de 
julio, Joang-lMin-Ziam, Ministró de Negocios 
de la República Democrática de Viet Nam, 
blicó una declaración en que manifiesta: 

"Desde octubre de 1941 hasta agosto de 
1945, las tropas japonesas que ocuparon Viet 
Nam causaron grandes daños al pueblo viet-
namita. Durante todo ese período, el pueblo 
vietnamita, unido 'bajo la dirección del Pre-
sidente Ho Sili Min en las filas del frente de 
Vietmin, luchó contra los japoneses. Después 
de la capitulación del Japón, el pueblo viet-
namita se alzó en insurrección general, pro-
clamó la República Democrática de Viet Nam, 

eligió la Asamblea Nacional y formó un Go-
bierno nacional. 

"De ese modo, el Gobierno de la Repúbli-
ca Democrática de Viet Nam es el único re-
presentante legítimo del pueblo vietnamita 
para firmar el Tratado de paz con el Japón. 

" E n lo. que concierne al Tratado de paz 
con el Japón, el Gobierno de la República 
Democrática de Viet Nam tiene la siguiente 
opinión: 

"1. El Gobierno de la República Democrá-
tica de Viet Nam aprueba la posición de la 
Unión Soviética, expresada en su nota del 
10 de junio de 1951 al Gobierno de los Esta-
dos Unidos, porque esa posición corresponde 
a los acuerdos internacionales concluidos en 
Yalta, El Cairo y Potsdam: 

" a ) La firma del Tratado de paz con el 
Japón es un derecho general de todos los paí-
ses cuyos pueblos combatieron contra el fas-
cismo japonés. El Tratado debe examinarlo 
y prepararlo previamente el Consejo de los 
Ministros de Negocios Extranjeros de las cua-
tro Grandes Potencias: la Unión Soviética, la 
República Popular de China, los Estados 
Unidos y la Gran Bretaña. 

' ' b) El futuro Tratado de paz con el Japón 
debe perseguir como finalidad hacer del Ja- ' 
pón un país independiente, democrático y 
amante de la paz, y debe impedir el resurgi-
miento del fascismo japonés, ique fué el cul-
pable de la última guerra agresiva en Asia. 

"2. En virtud de lo expuesto, el Gobierno 
de la República Democrática de Viet Nam 
protesta contra la preparación de la Confe-
rencia en la que se examinará la conclusión 
de un Tratado de paz por separado con el 
Japón. El Gobierno de la República Demo-
crática de Viet Nam protesta contra la con-
fabulación de los Gobiernos británico y nor-
teamericano para lograr el resurgimiento del 
fascismo japonés, con el fin de emplearlo en 
provocar nuevas guerras agresivas en Asia. .. 

"3. Respecto de las pretensiones del Go-
bierno francés, de que tiene derecho a repre-
sentar a Viet Nam en el examen del Tratado 
de paz con eí Japón, y a su propósito de en-
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viar a su títere Bao Dai para participar en 
esas conversaciones, el Gobierno de la Repú-
blica Democrática de Yiet Nam declara: 

" En el período'de intervención de lás tro-
pas japonesas en Viet Nam, mientras que to-
do el pueblo vietnamita combatía contra los 
japoneses, los colonizadores franceses capi-
tularon ante ,el Japón y la camarilla de trai-
dores de' Bao Dai, que habían sido anterior-
mente títeres de los franceses, se convirtie-
ron sin resistencia alguna en títeres de los 
japoneses. Como lacayos de los japoneses, los 
miembros de esa camarilla oprimían y ex-
plotaíban al pueblo vitnamita y reprimían el 
movimiento de liberación. Por esas causas, 
los colonizadores franceses y la camarilla 
traidora de Bao Dai no tienen absolutamente 
ningún derecho a representar a Viet Nam ni 
al pueblo vietnamita en el examen del Trata-
do de paz con el Japón" . 

"20 de julio de 1952. 
" Joan Ming Ziarn 

Ministro d'e Negocios Extranjeros de la Re-
pública Democrática'de Viet ¡Nam". 

Por otra parte, señor Presidente, sabemos 
que el Golbierno de la India se negó a concu-
rrir con su firma a este tratado, y hasta con 
su asistencia a la reunión de ¡San Fírancisco 
en que él debía ser firmado. La India no 
aceptó la afrenta de ser informada á última 
hora de los términos, ya acordados, de un 
instrumento internacional que debió discutir-
se, como todos ellos, entre los países signata-
rias. No sólo eso. Expresó también su com-
pleta disconformidad' con su texto y su es-
píritu. Estimó la India, en una contundente 
nota 'enviada al Gobierno de Estados Unidos, 
que el tratado no reconocía al Japón " u n a 
posición de honor, de igualdad y de satisfac-
ción entre las naciones libres", y agregó que 
privaba a "todos los países específicamente 
interesados en una paz duradera en el Leja-
no Oriente" de toda posibilidad de suscribir 
el Tratado tarde o temprano. E l ¡Gobierno de 
la India sugirió amplificaciones al tratado 
mismo, dejando en claro que no era compa-
tible con la libertad y la soberanía del Japón. 

el 'que continuara siendo ocupado por tropas 
extranjeras; que sería causa inevitable de 
conflictos futuros el (fideicomiso constituido 
por la NU solbre las estratégicas Islas Ryukyu 
y Bonin y su entrega a la administrarión de 
los Estados Unidos; que no podía determinar-
se el retorno de la isla de Formosa a la nación 
clhina hasta tanto no se determinase de qué 
República China se trataiba, y por último, 
anunció su intención de poner término por 
separado al estado de guerra en que se en-
contraba con el Japón. 

Este gesto ha sido apoyado por manifesta-
ciones de organizaciones populares ,y políti-
cas que representan la mayoría dé los millo-
nes de seres que pueblan ese país. 

El Congreso de Sindicatos, la Unión "Cam-
pesina y la Federación de Estudiantes de la 
India han protestado enérgicamente contra 
el proyecto norteamericano de paz. Sus repre-
sentantes han manifestado que el pueblo ¡hin-
dú se pronuncia en pro de un tratado de 
paz multilateral con el Japón, en el que par-
ticipen todos los países interesados. 

El Presidente del Congreso de Sindicatos 
Indios, Chakarai Ohetiar, dijo: 

" E l restablecimiento del régimen fascis-
ta en el Japón, que ha oprimido a los pue-
blos del sudeste de Asia, pondría en peli-
gro la seguridad de India. No queremos el 
resurgimiento de semejante régimen de te-
rror en Oriente, y la India no aceptará ja-
más un Tratado de paz por separado con el 
Japón, sin participación de China y de la 
U. R. S. S ," 

Miradjkar, Vicepresidente del Congreso 
de Sindicatoá de-la India, ha dicho: 

"Los pueblos de Asia, incluyendo al pue-
blo hindú, se, han convencido, por amarga 
experiencia, de lo que representa el milita-
rismo . japonés. 

El heroico pueblo chino ha experimentado 
las penalidades y los horrores de cerca de 
quince años de resistencia a los asesinos de 
Kuantung. Corea, Viet Nam, Indonesia, Má-
laca y Birmania estuvieron bajo la bota de 
los militaristas nipones, que cortaron todos 
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los caminos de vital importancia por los cua-
les se suministraban comestibles a nuestro 
país. Los tres millones y medio de personas 
que murieron de hambre en la provincia de 
Bengala en 1943 y los despiadados bombar-
deos de las aldeas de nuestras fronteras en 
la provincia de Assam por la aviación japo-
nesa, son recuerdos permanentes de lo que 
significaría para nuestro país el restableci-
miento del militarismo japonés". 

Satian Dang," Secretario General de la Fe-
deración Estudiantil de la India, subrayó 
que la solución pacífica del problema japo-
nés " tiene vital importancia para el pueblo 
hindú", y añadió: " L a política norteameri-
cana en el Japón es una política de esclavi-
zación del pueblo japonés y de transforma-
ción del Japón en colonia, norteamericana. 
El pueblo hindú se pronuncia en contra de 
ella". 

Por su parte, el 10 de junio, V. A. Zorin, 
Viceministro de Negocios Extranjeros de la 
Unión Soviética, hizo entífega al señor Kirk, 
Embajador de los Estados Unidos en la 
URSS, de una nota en respuesta al Memo-
rándum en que el Gobierno Norteamericano 
comunicaba a su país la elaboración del tra-
tado de paz con Japón. 

Sería demasiado largo leer todo este do-
cumento. Por eso, ruego al señor Presiden-
te recabe el acuerdo de la Sala para inser-
tar, en esta parte de mi discurso, algunos 
acápites de esa nota, que es de interés sean 
conocidos por el Honorable Senado y por el 
País. 

El señor ALESSANDRI, doñ Fernando 
(Presidente).— ,Si al Senado le parece, se in-
sertará el documento a que se refiere el Ho-
norable señor Ocampo. 

El señor ALDTJNATE.— Me opongo, se-
ñor Presidente, a la inserción de documen-
tos de esá naturaleza, sin conocer previa-
mente su contenido. 

El señor OCAMPO.— Es un documento 
de un Encargado de ,Negocios Extranjeros. 
Pero, si su Señoría se opone, tendré que leer-
lo. 

Dice el documentó cuya inserción solicité: 

" E l Gobierno de los Estados l uidos prác-
ticamente sigue ya, con ayuda de sus autoría 
dades de ocupación, la política de restableci-
miento del militarismo japonés. Asi se ve en 
que las autoridades norteamericanas de ocu-
pación, no sólo no toman medidas para li-
quidar las bases militares en el Japón, sSo 
que "por el contrario, se esfuerzan por am-
pliarlas considerablemente, por modernizar-
las y por emplearlas con fines agresivas. 

' ' Se han comenzado a reconstruir ya en el 
Japón el ejército de tierra, la marina de gue-
rra y la fuerza aérea; se restablecen y am-
plían sus trabajos los antiguos arsenales mi-
litares japoneses y las empresas de carácter 
militar; se excarcela a los criminales japo-
neses de guerra; se restablecen las organiza-
ciones militaristas, se estimulan cada vez 
más la propaganda dé guerra, y se elevan el 
papel y la influencia de los partidarios del 
resurgimiento del militarismo" en el aparato 
gubernamental. Más aun, Jos .Estados Uni-
dos, como reconoce e.n lo fundamental el 
propio Gobierno de ese país en su memorán-
dum del 19 de mayo, han comenzado a em-
plear ya los recursos industriales y humanos 
del Japón para su intervención militar en 
Corea, realizada ilegalménte bajo la bande-
ra de la Organización de las Naciones Uni-
das. 

"Tanto el proyecto de Tratado-de paz de 
los Estados Unidos como la política que si-
guen las autoridades norteamericanas de 
ocupación en el Japón evidencian que el Go-
bierno de los Estados Unidos no se atiene al 
compromiso que asumió én virtud de ácuer-
dos internacionales, de no permitir el renaci-
miento del militarismo nipón. En esencia, 
el proyecto norteamericano de Tratado de 
paz con el Japón, lo mismo que el memorán-
dum de los Estados Unidos del 19 de mayo, 
no persiguen los fines pacíficos, que han de 
impedir que se repita la agresión japonesa 
sino los fines agresivos que conducen a res-
tablecer el militarismo japonés. 

" E l proyecto norteamericano de Tratado 
de paz con el Japón no contiene ninguna ga-
rantía de seguridad futura para los países 
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que sufrieron la agresión del Japón milita-
rista, aunque todo el mundo comprende que 
esa debe ser una de las principales tareas del 
Tratadp de paz. En lugar de eso, se estipula 
especialmente en el proyecto la concesión al 
Japón de la posibilidad de hacer su "apor-
tación a la garaDtía de su seguridad", pre-
tendiendo que esto corresponde ' al dere-
cho a la defensa individual o colectiva", 
previsto por los países miembros de la 
O. N. U. en la Carta de las Naciones Unidas. 

"Como es sabido, en el Tratado de paz 
con Italia, lo mismo que en los demás Tra-
tados dea paz con países europeos, se indica 
exactamente que la ocupación debe terminar 
en el plazo más corto posible, y en todo caso, 
en plazo no superior a noventa días desde 
la entrada en vigor del Tratado de paz. Sin 
embargo, en el proyecto norteamericano del 
Tratado de paz con el Japón no se f i ja nin-
gún plazo para retirar del Japón las tropas 
de ocupación. La declaración abstracta que 
se hace en el memorándum de los Estados 
Unidos del 19 de mayo de que ' ' la ocupación 
cesará al entrar el Tratado en v i g o r ' s i n 
señalar ningún plazo para la retirada de las 
tropas de ocupación, sólo puede inducir a 
error tanto más cuanto por el mismo memo-
rándum se ve que prácticamente los Estados 
Unidos no se disponen a retirar sus tropas 
después de la conclusión del Tratado de paz, 
sino que piensan dejar en el Japón sus fuer-
zas armadas, pretextando que no será ya 
" e n calidad de tropas de ocupación". 

Por último, otro de los párrafos que pedí 
se insertara formando parte de mi discurso, 
y al que daré lectura en vista de que los se-
ñores Senadores no han prestado su acuer-
do para e l lo . . . 

El señor ALDUNATE.— ¿Quién firma el 
documento que acaba de leer Su Señoría? 

El señor OCAMPO.— Es un documento 
que el señor V. A. Zorín, Viceministro de Ne-
gocios Extranjeros de la U. R. S. S., entre-
gó al señor A. Kirk, Embajador de los Esta-
dos Unidos de Norteamérica en Rusia, en 
respuesta a un memorándum que el Gobier-

no de ese país envió al de la Unión Soviéti-
ca. 

El señor LAFERTTE.— Ya lo sabía el 
señor Senador. 

El señor OCAMPO.— Se trata de un in-
tercambió de notas sobre el tratado de paz 
con el Japón. 

El señor LAFERTTE.— Al Honorable se-
ñor Aldunate le gusta que le repitan las-
frases. Ya sabía de qué documento se trata-
ba. 

El señor OCAMPO.— ¿Me permite, señor 
Presidente? 

Yo insistiría en que se insertaran esos pá-
rrafos en el Diario de Sesiones, para evitar 
a los señores Senadores la molestia de escu-
char lo que dicen los personeros de la Unión 
Soviética. Pero si no hay acuerdo 

El señor ALDUNATE.— Siga leyendo, se-
ñor .Senador. El documento es muy pinto-
resco. 

El señor OCAMPO.— Refiriéndose al mis-
mo tratado, dice esta nota: 

" E l Consejo de los Ministros de Negocios 
Extranjeros debe realizar su labor prepara-
toria de la normalización pacífica, estando 
compuesto por representantes " d e las na-
ciones que firmaron las condiciones de capi-
tulación", de lo cual se deduce que la pre-
paración del Tratado de paz con el Japón 
fué encomendada a los cuatros países que 
firmaron el acta de capitulación del Japón: 
los Estados Unidos, la U. R: S . S., la-Gran 
¡Bretaña y China". 

Este párrafo se refiere a la preparación 
de un tratado multilateral de paz con el Ja-
pón, en reemplazo de un tratado de paz por 
separado. 

Más adelante, dice esa nota: 

" E l cumplimiento del acuerdo de Post-
dam respecto de la preparación del Tratado 
de paz con el Japón exige la convocatoria 
del Consejo de los Ministros de Negocios 
Extranjeros, integrado por representantes 
de los Estados Unidos, la U. R. S. S., la Gran 
Bretaña y China y las objeciones a esto por 
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el Gobierno de los Estados Unidos carecen 
de todo fundamento". 

En seguida, agrega la nota: 
" E n sus observaciones del 7 de mayo el 

Gobierno soviético subrayó que es inadmisi-
ble que se elimine a China de la preparación 
del Tratado de paz con el Japón. El pueblo 
chino vióse obligado a sostener dura guerra 
de muchos años contra el 'Japón militarista, 
que había invadido su territorio, y sufrió 
pérdidas sumamente grandes en esa lucha. 
Por eso el Gobierno de la República Popular 
de China, como único representante legíti-
mo de la voluntad del pueblo chino, no pue-
de ser eliminado de la preparación del Tra-
tado". 

finalmente, leeré el último párrafo cuya 
inserción había solicitado. Dice: 

"S i el Gobierno de los Estados Unidos rio 
renuncia al propósito, de eliminar a la Unión 
Soviética y a la República Popular de China 
de los trabajos de preparación del tratado 
de paz con el Japón e impone a este país ui^ 
tratado de paz por separado, esto significa-
rá, primero, que los Estados Unidos siguen 
el camino de la violación flagrante de sus 
compromisos internacionales, incluyendo la 
declaración de las Naciones Unidas del Io 

de enero de 3942, que obliga a no concluir 
una paz por separado, y, segundo, que la ac-
tual política de los Estados Unidos no condu-
ce, al restablecimiento y consolidación de la 
paz en el Extremo Oriente, sino a la creación 
efe una nueva agrupación agresiva en el 
Océano Pacífico. 

La responsabilidad por las consecuencias 
de esg, política, recaerá exclusivamente en 
el Gobierno de los Estados Unidos". 

Por último, señor Presidente, ha habido 
grandes y sentidas manifestaciones de repu-
dio, a este tratado que estamos examinando, 
en Australia, en Nueva Zelandia, en Filipi-
nas, en Malaca, en Birmania y en Thailan-
dia. Al respecto, hay documentos que obran 
.en nuestro poder y que podríamos facilitar 
a quien lo deseare. 

Y, en el propio Japón, el Gobierno del 

Premier Hoshida y del emperador Hirohito 
ha sido rudamente conmovido. Ya he habla-
do de las manifestaciones del Io de mayo, 
en que el pueblo se lanzó a la calle a demos-
t rar su repudio a ese tratado. Ahora, para 
cerrar este acápite, me permitiré dar a co-
nocer el pensamiento de la clase trabajado-
ra del Japón, exteriorizado por intermedio del 
planteamiento de su vanguardia, el Partido 
Comunista de ese país. .Refiriéndose al nuevo 
gobierno que deberá venir como consecuencia 
de la firma de este tratado, el documento 
respectivo dice que exigirá que éste realice 
y refrende, entre otros, los siguientes cam-
bios y transformaciones en la política exte-
ribr nipona: 

" l.°^Conclusión dé un tratado de paz 
firmado por todas las partes, sobre la base 
de la Declaración de Potsdam, en el cual se 
garanticen la independencia nacional y la 
soberanía del Japón. 

"2.°—Abolición del régimen de ocupación 
en el Japón y salida de nuestro país de to-
das las tropas de ocupación en el plazo más 
breve. 

"3.°—Establecimiento de relaciones pací-
ficas y de'libre colaboración económica y co» 
mercial con todos los Estados, en primer lu-
gar, con los que se pronuncian a favor del 
mantenimiento de la paz. 

"4.°—Mantenimiento de la paz y prohibi-
bición de la propaganda de guerra". 

Más adelante, este documento se refiere 
i • 

al régimen de Estado y se pronuncia por la 
abolición del Poder Imperial , por la pro-
clamación de la repiíblica democrática, por 
la creación del sistema parlamentario, por 
el derecho a elegir y ser electo a los 18 años, 
sin discriminaciones y garantías políticas, 
sindicales, etc.. 

El Gobierno de Estados Unidos sabía que 
la mitad del nmndo,. incluyendo el propio 
pueblo japonés, estaba y está en contra del 
tratado. Pero no ignoraba que varios gobier-
nos satélites y sometidos a su dominio polí-
tico y económico, entre ellos Gran Bretaña* 
Chile y muchos países de América Latina, 
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firmarían sin inmutarse este inmundo papel 
que ahora llega aquí para que: lo ratifique el 
Senado de la República. 

¡Y pensar que con el pretexto de la gue-
rra con el Japón, el actual Gobierno ha com-
batido al pueblo chileno! Las zonas de emer-
gencia, implantadas en muchas partes del 
litoral chileno, eran consecuencia de la gue-
rra en que estábamos con el Japón. La abo-
lición de la libertades públicas, en muchas 
partes del país, se debió tanübién a la famosa 
guerra con el Japón. De todo esto debemos 
contentarnos, como .único beneficio, con esta-
blecer una precaria soberanía en la Antárti-
da, que será arrebatada por los Estados Uni-
dos Unidos cuando a estos se les ocurra. Esta 
guerra taríibién sirvió para más de algún ac-
to de corrupción entre los allegados al régi-
men. 

Señor Presidente: 
Los Senadores de estos bancos no votaré-

mos por este, tratado elaborado a espaldas de 
los pueblos que dieron su sangre y su vida 
para acabar con el imperialismo japonés y 
el fascismo en esa tierra. Expresamos nues-
tra más profunda solidaridad con el pueblo 
japonés, que, a pesar de su terrible situa-
cin, no ha sido vencido ni abatido y está lu-
chando contra las castas imperiales y milita-
ristas, que, apoyadas por los capitalistas nor-
teamericanos, han clavado sus garras nue-
vamente en ese país. Solidarizamos con su 
lucha en contra de este tratado, que no re-
presenta otra cosa que la defensa de la^ in-
versiones e intereses de los mismos capitalis-
tas que arrebatan el estaño a Bolivia, que 
se llevan las bananas de Centro América, 
que nos roban el cobre, el oro, el salitre y 
los minerales de hierro, que conspiran con-
tra Guatemala, que combaten los regímenes 
democráticos y que amparan todas las tira-
nías existentes en América Latina. 

Votaremos en contra de ese tratado, por-
que es una pieza maestra de la preparación 
de la guerra en el Extremo Oriente y el 
Asia; porque no significa otra cosa que la 
aceleración y acentuación de los prepara-

tivos de una nueva masacre de seres huma-
nos en todas las latitudes de la tierra. 

Votaremos contra ese tratado, que ha, si-
do rechazado por las más grandes potencias 
que efectivamente están laborando por la 
grandeza de sus pueblos y que desean la paz 
y el bienestar de todos los hombres que tra-
bajan en todo nuestrojj planeta. 

Votaremos contra este pacto, porque ha 
sido impuesto a nuestro país y porque él no 
toma en consideración las verdaderas aspi-
raciones del pueblo chileno, que, no sola-
mente desea la paz, sino que exige que ter-
minemos con el apoyo incondicional que con-
tinuamente se está prestando a las fuerzas 
agresivas y bélicas, tanto por el Poder Eje-
cutivo como por el Legislativo. 

Nos asiste la esperanza de que todos estos 
preparativos que se hacen para desencade-
nar una nueva guerra mundial, han de 'ser 
derrotados por la voluntad inquebrantable 
de los pueblos que no están dispuestos a se-
cundar a los imperialistas en su desespérada 
carrera hacia la guerra como una salida pa-
ra sostener el actual corrompido sistema ca-
pitalista. 

Las fuerzas de la paz son superiores a las 
fuerzas de los instigadores y negociantes de 
la guerra. Ellas se impondrán sobre quienes 
conspiran para sumergir al mundo en un 
nuevo mar de lágrimas, sangre y muertes. 

A pesar de que se aprueben estos trata-
dos, a pesar de qiie, conscientemente, par-
lamentos como el nuestro aprueban tratados 
que ponen en peligro la vida y la *salud de 
los pueblos, las fuerzas de la democracia y 
el socialismo triunfarán sobre los designios 
de los que aun se creen los amos del ijiundo 
capitalista en decadencia. 

He dicho. 
El señor MAZA.— Señor Presidente: 
El informe en que la Comisión de Relacio-

nes Exteriores, por la unanimidad de sus 
miembros, recomienda al Senado la aproba-
ción del tratado de paz con el Japón, fué re-
partido a los señores Senadores el 22 dé 
abril último; de modo que han dispuesto de 
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más de un' mes para imponerse detallada-
mente de su contenido. 

En dicho informe, se exponen las razones 
que tuvo la Comisión para recomendar su 
aprobación, por lo que no me referiré al ex-
tenso discurso pronunciado por el Honora-
ble señor Ocampo. Sin embargo, destacaré 
dos puntos que inciden en este tratado de 
paz. 

Eu la Comisión de Relaciones Exteriores, 
hemos estudiado este tratado de acuerdo con 
la conveniencia de Chile, sin inmiscuirnos 
en la actitud de otros países que, por razo-
nes que no deseo comentar, se niegan a con-
certar ningún tratado de paz con los pue-
blos -con los cuales estuvieron en guerra. 
Examinado el tratado desde este punto de 
Vista, la Comisión aconseja su aprobación. 

El segundo punto a que deseo referirme 
incide en la afirmación hecha en esta Sala 
en orden a que este tratado habría sido ela-
borado sin que se permitiera mayor discu-
sión sobre él. 

El señor OCAMPO.— Sí ; se permitió emi-
tir opiniones. 

El señor MAZA.— Frente a esta afirma-
ción, debo recordar lo ocurrido al Delega-
do de Chile, que fué nuestro Embajador en 
Wàshington, quien debió trasladarse a San 
Francisco de California para los afectos de 
participar en la discusión de este tratado de 
paz. Pues bien, representaba en esos momen-
tos al país menos importante en cuanto a 
potencia militar, y, no obstante ello, plan-
teó una cuestión, para nosotros, de máxima 
importancia. Pues bien, no sólo fué escucha-
do, sino que obtuvo se modificara la letra e) 
del artículo 2o en términos que dejaron per-
fectamente en claro nuestros derechos sobre 
la Antártida, 

En consecuencia, señor Presidente, omi-
tiendo referirme a otros aspectos del discur-
so que acabamos de escuchar, el cual, como 
podemos apreciar, ha sido repetido con pa-
labras semejantes en todos los parlamentos 
del mundo en que se han tratado estas ma-
terias, termino solicitando al Senado que, de 
acuerdo con el criterio de la unanimidad de 

la Comisión de Relaciones Exteriores, pres-
te su aprobación, como lo pide el Gobierno, 
al tratado de paz con el Japón. 

—'Se aprueba el proyecto de acuerdocon 
los votos contrarios de los señores Lafertte y 
Ocampo. 

ENMIENDA AL ACUERDO BASICO DE COOPE-

RACION TECNICA CON LOS ESTADOS UNIDOS 

DE NORTEAMERICA 

El señor SECRETARIO.— Corresponde, 
a continuación, tratar un Mensaje de S. E. 
el Presidente de la República en que se pro-
pone un proyecto de acuerdo sobre aproba-
ción del cambio, de notas entre la Embaja-
da de los Estados Unidos y el Ministerio de 
Relaciones Exteriores de Chile sobre en-
mienda al Acuerdo Básico de Cooperación 
'Técnica. Dice el proyecto de acuerdo: 

"Articulo única.— Apruábanse las nota» 
cambiadas entre la Embajada de los Esta-
dos Unidos de América y el Ministerio d& 
Relaciones Exteriores de Chile, con fecha 8 
de Enero de 1952, sobre enmienda al Acuer-
do Básico de Cooperación Técnica, suscrito 
en Santiago el 16 de Enero de 1951, actual-
mente en vigencia". 

Este proyecto de acuerdo está informado 
por la Comisión de Relaciones Exteriores, 
la que, con las firmas de los Honorables se-
ñores Maza, Faivovich y Fernández, propo-
ne su aprobación en los siguientes términos: 

"Vuestra Comisión de Relaciones Exte-
riores ha considerado el proyecto de Acuer-
ra formulado por el Ejecutivo, que aprueba 
las notas cambiadas entre la Embajada de 
los Estados Unidos de América y el Ministe-
rio de Relaciones Exteriores de Chile, con 
fecha 8 de Enéro de 1952, sobre enmiendas 
al Acuerdo Básico de Cooperación Técnica, 
suscrito en Santiago el 16 de Enero de 1951, 
actualmente' en vigencia. 

" L a enmienda que se trata tiene por ex-
clusivo objeto evitar que los fondos destina-
dos a los programas de asistencia técnica 
puedan ser sometidos a embargos, secues-
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tros u otros procedimientos especiales, a fin 
•de poner dicho- acuerdo en concordancia con 
recientes disposiciones internas norteameri-
canas. 

• "Vuestra Comisión de Relaciones Exte-
riores considera conveniente la aprobación 
del proyecto de acuerdo relacionado y, en 
-.consecuencia, os recomienda prestarle vues-
tro asentimiento, en los mismos términos en 
-que viene formulado.''. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En discusión. 

Ofrezco la palabra. 
El señor OCAMPO.— Creo que sería inú-

til pedir que se postergara esta discusión 
—ya lo hice en una oportunidad anterior-—, 
pero me gustaría que algunos Senadores se 
impusieran de sus antecedentes. 

El cambio de notas que se propone apro-
bar concede muchos más privilegios que 
aquellos de que, hasta la fecha, han gozado 
los norteamericanos, especialmente para in-
troducir mercaderías a nuestro país y lle-
varse de él lo que les venga en gana. Natu-
ralmente, no me referiré nuevamente a esta 
materia, ya que, en todo caso, sabemos que 
•solamente los dos Senadores comunistas vo-
taremos en contra de este proyecto. Pero 
quiero dejar constancia de que nosotros nos 
negamos a aparecer siguiendo a los Estados 
Unidos y aceptando todo lo que la Cancille-
ría norteamericana quiera obtener de nues-
tro País. 

—¡Se aprueba /el proyecto de acuerdo, con 
tos votos contrarios de los seriares Lafertte y 
Acampo 

«EESTRUCTURACION DEL DEPARTAMENTO 

DE ENSEÑANZA AGRICOLA 

El señor SECRETARIO.— Corresponde 
t ra tar a continuación un oficio de ía Cámara 
de Diputados en que solicita el acuerdo del 
Senado para enviar al Archivo un.proyecto 
de ley, aprobado por esa Corporación, sobre 
reestructuración del Departamento de En-
señanza Agrícola. 

La Comisión de Agricultura y Coloniza-

ción del Senado estima que no debe apro-
barse la mencionada proposición y que el 
proyecto debe ser devuelto a la Cámara de 
Diputados, pues, de la revisión que ha hecho 
de sus antecedentes, considera que no ha 
perdido su oportunidad ni se ha legislado 
sobre la materia, razones éstas que, a su jui-
cio, serían las únicas que aconsejarían su 
envío al Archivo. 

—Se aprueba el informe de Comisión. 
—El informe en referencia figura en los 

Anexos de la Sesión 40.', He 12 de septiem-
bre de¡ 1951, documento N".9 7 página 1.765. 

PROYECTOS AL ARCHIVO 

El señor SECRETARIO.— A continua-
ción, corresponde tratar un oficio de la Cá-
mara de Diputados en que solicita el acuer-
do del Senado para enviar al Archivo, por 
haber perdido su oportunidad, un proyecto 
de ley, aprobado por esa Corporación, que 
autoriza a la Caja Nacional de Ahorros para 
conceder préstamos a la Compañía Siderúr-
gica de Valdivia. 

—S,i aprueba el oficio. 
El señor SECRETARIO.— Corresponde 

tratar un informe de la Comisión de Higie-
ne, que dice así : 

"Vuestra Comisión de Higiene, Salubri-
dad y Asistencia Pública tiene el honor de 
proponeros el archivo de un Mensaje del 
Ejecutivo, ¿de fecha 12 de Septiembre de 
1939, que propone algunas modificaciones 
a la ley N.° 6259, que autorizó a la Junta de 
Beneficencia y Asistencia Social para con-
tratar un empréstito para construcción y ha-
bilitación de pabellones anexos a los actua-
les hospitales. 

"Este Mensaje ha perdido su oportunidad 
con motivo de la reforma de la ley N.° 4054 
y de la creación del Servicio Nacional de Sa-
lud, que contempla las medidas conducentes 
a la ampliación de la red hospitalaria del 
país". 

—Se aprueba el informe. 
El señor SECRETARIO.— Corresponde 

pronunciarse sobre un informe de la Comi-
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sión de Trabajo y Previsión Social que dice 
así: 

' ' Vuestra Comisión de Trabajo y Previ-
sión Social ha estudiado un proyecto de ley, 
remitido • por la II. Cámara *de Diputados, 
que propone modificar el artículo 15 de la ley 
¡NI.0 4054. 

"Este proyecto ha perdido su oportuni-
dad con motivo de la reforma de carácter 
general que de la referida ley se ha conside-
rado por ambas Cámaras y vuestra Comisión 
os propone, en consecuencia, desecharla y 
recabar de la H. Cámara de Diputados su 
acuerdo para archivarlo". 

—Se aprueba ell informe. 
El señor SECRETARIO.— Corresponde 

discutir un informe de la Comisión de Higie-
ne, que dice así: 

"Vuestra Comisión -de Higiene, Salubri-
dad y Asistencia Pública os propone archi-
var los siguientes asuntos que han perdido 
su oportunidad con motivo del proyecto de 
ley que reforma la ley N.° 4054, sobre seguro 
obligatorio y crea, además,- el -Servicio Nacio-
nal de Salud: 

"1.°—Mensaje del Ejecutivo de fecha 10 
de Junio de 1941, que crea el Consejo Supe-
rior de los Servicios Médicos de Asistencia 
y Previsión Social; 

"2.°—Moción de los HíI. Senadores seño-
res Aldunate y Poklepovic, de 26 de Junio 
de 1946, que establece diversas disposiciones 
sobre elección de Oonsejeros en la Caja de 
Seguro Obligatorio ,* 

"3.°—Moción del H. señor Allende, de 12 
de Septiembre de 1950, que crea el Consejo 
Superior de los Servicios Médicos de Asis-
tencia y Previsión Social; y 

"4.°—Moción del H. señor Allende que 
crea el Servicio Nacional de Salud Públi-
ca". 

—Se aprueba el informe. 
El señor SECRETARIO.— Corresponde 

pronunciarse sobre un informe de la Comi-
sión de Higiene que dice como sigue: 

"Vuestra Comisión de Higiene, Salubri-
dad y Asistencia Pública os propone dese-
char los siguientes proyectos de la Cámara 

de Diputados, que han perdido su oporturu-.. 
dad y recabar de esa H. Corporación su 
acuerdo para archivarlos: 

"1.°—Proyecto de ley de fecha 3 de Mar-
zo de 1932, que- propone transferir gratuita-
mente a la Junta de Beneficencia de Santia-
go el dominio de un terreno fiscal en la ciu-
dad de Santiago; y 

"2.°—Proyecto de ley, de fecha 7 de Sep-
tiembre de 1944, que propone la transferen-
cia gratuita de un terreno fiscal en San An-
tonio a la Junta Central de Beneficencia. 

"L©s terrenos en referencia, de acuerdo» 
con los antecedentes solicitados por la Comi-
sión al Ministerio de Tierras y Colonización 
y que rolan entre los que se acompañan a es-
te informe, se encuentran actualmente des-
tinados a otros fines, como ser los sitios en 
Santiago, a las necesidades de la Escuela 
Técnica Femenina N.° 2 y los otros, ocupa-
dos, en su casi totalidad, por una población, 
construida por la Caja de la Habitación".. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando» 
(Presidente).— Si le parece a la Sala, daré 
por aprobado el informe de la Comisión y 
por desechados, en consecuencia, los dos pro-
yectos. 

Acordado. 

CONSTRUCCION Y HABILITACION DEL N U E -

VO HOSPITAL SAN JUAN DE DIOS, EN 

SANTIAGO 

El señor SECRETARIO— A continua-
ción, corresponde al Senado pronunciarse 
acerca de la moción de los señores Torres, 
Durán, Allende, Alessandri (don Eduardo), 
y Cerda, que autoriza al Presidente de la 
República para entregar a la Dirección Ge-
neral de Beneficencia la suma de 20 millo-
nes de pesos, a fin de habilitar el nuevo 
Hospital San Juan dé Dios de Santiago. -

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Debo hacer presente a la Sa-
la que el Honorable señor Durán ha solicita-
do se postergue la discusión de este proyec-
to, por haberse destinado $ 10.000.000 en la , 
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Ley de Presupuestos del presente año, para 
los fines indicados. De modo que procedería 
retirarlo de la tabla o aplazar indefinida-
mente su discusión. 

El-señor MARTINEZ MONTT.— El Ho-
norable señor Durán podría darnos alguna 
explicación al respecto. 

El señor DURAN.— Estoy de acuerdo con 
la proposición del señor Presidente, pues los 
fondos a que se refiere nuestra iniciativa de 
ley fueron otorgados por la Ley de Presu-
puestos, por lo menos en parte. Y el señor 
Ministro, en la oportunidad en que se trató 
este negocio, expresó que, además de los 
diez millones que. destinó la Ley de Presu-
puestos para este objeto, se entregará una 
nueva suma en un tiempo más. Por eso, es-
timo que podríamos dejar pendiente este 
asunto para cuando la oportunidad lo acon-
seje y tratarlo solamente en caso de que el 
señor Ministro no dé los fondos necesarios 
pa*ra dar término a la obra. 

—Se acuerda aplazar indefinidamente la 
discusión del proyecto. 

AMNISTIA A CONDENADOS O PROCESADOS 

I»OR APLICACION DE LAS LEYES DE DEFEN-

SA DE LA DEMOCRACIA Y DE "ABUSOS DE 

PUBLICIDAD 

El señor SECRETARIO.— Viene, a con-
tinuación; una moción de varios señores Se-
nadores que concede amnistía a los ciudada-
nos que han infringido las leyes números 
8987, sobre Defensa de la Democracia, y 
6026, sobre Seguridad Interior del Estado, 
y que han cometido el delito de abusos de 
publicidad. 

El señor OPASO.— Señor Presidente, so-
licito de Su Señoría tenga a bien recabar 
el asentimiento de la- Sala para aplazar la 
discusión de éste proyecto para el primer 
lugar de la sesión del martes próximo. Va-
rios Honorables colegas, que no se encuen-
tran presentes en este momento, me han pe-
dido solicitar este aplazamiento, pues de-
sean terciar en el debate. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Solicito el asentimiento de 
la Sala para aplazar la discusión del proyec-
to hasta la sesión del martes próximo, y para 
darle el primer lugar de la tabla. 

Acordado. 

OBSERVACIONES A PROYECTOS DE LEY DE 

GRACIA 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En seguida, vienen diversas 
observaciones de Su Excelencia el Presiden-
te de la República, recaídas en proyectos de 
gracias aprobados por el Congreso. 

Si le parece a la Sala, podrían enviarse esos 
proyectos a Comisión, como se ha procedido 
en otras oportunidades. 

Acordado. 
Terminada la tabla ordinaria. 

VI. INCIDENTES 

INTEGRACION DE COMISIONES 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En Incidentes, se dará cuen-
ta de algunas indicaciones llegadas a la Me-
sa. 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 
¿eñor Cerda ha presentado la i-enuncia de 
su cargo de miembro de la Comisión de Po-
licía Interior y Reglamento. La Mesa pro-
pone designar, en su reemplazo, al Honora-
ble señor Aldunate: 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si le parece al Senado, daré 
por aceptada la renuncia del señor Cerda y 
se designará, en su reemplazo, al Honorable 
señor Aldunate. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Videla ha formulado la renuncia de su 
cargo de miembro de la Comisión de Hacien-
da. La Mesa propone designar, en su reem-
plazo, al Honorable señor Amunátegui. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente) í—- Si le parece el Senado, daré 
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por aceptada la renuncia del señor Videla 
y se designará, en su reemplazo, al Honora-
ble señor Amunátegui 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.— El Honorable 

señor Torres formula la renuncia a su cargo 
de miembro de la Comisión de Trabajo y 
Previsión Social. La Mesa1 propone designar, 
en su reemplazo, al Honorable señor Faivo-
vich. 

El señor ALESSANDRI, , don Fernando 
(Presidente).—• Sí al Senado le parece, daré 
por aceptada la renuncia del Honorable se-
ñor Torres y se designará, en su reemplazo, 
al Honorable señor Faivovich. 

Acordado. 

DESTINACION DE FONDOS PARA LA CELE-

CION DEL CONGRESO MUltòlAL DE LA 

PRENSA 

El geñor SECRETARIO.— El señor Presi-
dente formula indicación para eximir del 
trámite de Comisión y tratar de inmediato 
el proyecto que autoriza al Presidente de 
•1a República para entregar al Círculo de 
Periodistas de Santiago, la suma de 
$ 1.500.000, a fin de que atienda á la orga-
nización y celebración del Congreso Mun-
dial de la Prensa, que se realizará en Sántia-
go. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Si al Senado le parece, se 

trataría este asunto el próximo martes. 
El señor ALDUNATE.— Es preferible 

que pase a Comisión ; se trata de un • gasto 
que asciende a $ 1.500.000 y que necesita fi-
nanciamiento. 

El señor PRIETO.— ¿ Cuál es el financia-
miento que se propone ? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidènte) — El gasto se imputa a los 
fondos sobrantes en el ítem 06/01/12, Plan-
ta Suplementaria, del Presupuesto vigente. 

El señor OCAMPO.— Mejor es que lo tra-
temos en la sesión próxima. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Rogaría a los miembros de 
la Comisión que tuvieran la bondad de in-
formar rápidamente el proyecto, porque el 
Congreso se verificará este año. 

El señor LAFERTTE.— ¿Dónde se cele-
brará el Congreso? 

Él señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— En Santiago, Honorable Se-
nador. 

El señor LAFERTTE.— Si es en Santiago, 
aprobésmolo de inmediato, pues entonces no 
se necesitarán dplares, sino pesos chilenos. 
~ El señor 'GTJZMAN.— Señor Presidente, 
¿hay Informe de la Contraloría que confir-
me que. hay excedenté.en ese ítem? 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— El proyecto fué despacha-
do por la Cámara, Honorable Senador. 

El señor GUZMAN.—• Pero me gustaría 
saber si hay oficio de la Contraloría. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Hay un informe de la Co-
misión respectiva de la Cámara. 

El señor PRIETO.— La Comisión puede 
pedir esos antecedentes. 

El señor MARTINEZ MONTT.—• Que se 
trate con informe de Comisión o sin él, si no 
está informado para el martes próximo. 

El señor ALESSANDRI, don Fernímdo 
(Presidente).— 'Si le parece al Senado, se 
acordaría enviar el provecto a Comisión has-
ta el martes próximo, fecha en que lo con-
sideraría el Senado, con informe de Comi-
sión o sin él. 

Acordado. 
Como hay muchos señores Senadores ins-

critos para usar de la palabra y, seguramen-
te, no alcanzarán a hacerlo dentro del tér-
mino de la hora, solicito tel acuerdo del Se-
nado para prorrogar la sesión hasta que to-
dos los Senadores inscritos formulen sns ob-
servaciones. 

Si le parece al Senado, así se acordaría. 
Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor Vi-

dela. 
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IMPUESTO UNICO A LA PEQUEÑA MINERIA 

El señor VIDELA.— En la sesión del 22 
de enero del presente año, el- Senado discutió 
el proyecto de ley, que tuve el honor de pre-
sentar en 1948, sobre impuesto único a la 
pequeña minería. Durante el debate habi-
do en la Sala, algunos Honorables Senado-
res manifestaron diversas observaciones so-
bre las distintas clasificaciones de la indus-
tria minera. En respuesta a aquellas pregun-
tas, según consta en el Diario de Sesiones 
respectivo, efectué una clasificación de la 
mediana, de la pequeña y de la gra'n mine-
ría. En vista de algunos inconvenientes que 
se han presentado para la aplicación de las 
disposiciones de Ha ley N.c 9,839, creo del caso 
referirme nuevamente a aquella clasifica-
ción, y reiterar las observaciones que formu-
lé al discutirse la ley N.° 10.270. 

Lo que se entiende por pequeña minería 
está establecido en el inciso 2.° del artículo 
1.° de la ley N.° 10.270, que dice.-

"Se entiende por pequeña minería la ac-
tividad productora que se realiza en minas 
cuyos dueños sean personas naturales o so-
ciedades mineras, siempre que el capital de 
dichas sociedades no fuere superior a 
$ 5.000.000 y no estén afectas a lo dispuesto 
en el decreto con fuerza de ley N.° 251, de 
20 de mayo de 1931, sobre Compañías de Se-
guróte, Bolsas de Comercio y Sociedades 
Anónimas; y tiene un tratamiento tributa-
rio general del uno y medio por ciento so-
bre el precio de' venta de minerales, según 
lo establecido en el art. 3o de la citada ley". 

Están comprendidas en la gran minería 
•las industrias del cobre, del salitre y del hie-
rro, que tienen una tributación especial. 
Aun más, los artículos 1.° y 2.° de la ley N.° 
10.255 señalan cuáles empresas cupríferas 
están comprendidas en la gran minería, ál 
establecer cuáles son las cantidades del me-
tal que pueden exportar las empresas pro-
ductoras de- cobre, Chile Exploration Co., 
Andes Copper, y Braden Copper Co. Ade-
más, la ley N.° 7.160, que estableció un im-
puesto extraordinario al cobre de la gran 

minería, tuvo como criterio para considerar 
gran minería a aquellas empresas que en-
tregan una producción superior a, 20.000 to-
neladas. 

'Con respecto al salitre, forman parte de la 
gran minería todos los productores, tanto pe-
queños como grandes; todos ellos están suje-
tos a un régimen especial, en conformidad con 
la ley que creó la 'Corporación de Ventas de 
Salitre y Yodo, y sólo a esta industria co-
rresponden las siguientes expresiones, que 
vertí en aquella sesión: "cualquiera que sea 
la cuantía de la producción", ya que estaba 
dando respuesta a una consulta del Honora-
ble señor Eduardo Alessandri referente a 
los salitreros independientes. 

En cuanto al hierro, explotado por la 
Bethlehem Chile Iron Mines Co., actualmente 
mineral del Tofo, forma parte de la gran mi-
nería, por estar sujeto a normas especiales, 
en virtud de la ley N.9 4.581. 

La mediana minería está representada por 
las sociedades anónimas y por aquellas com-
pañías mineras con un capital superior a 
$ 5.000.000, afectas al régimen normal de 
tributación de impuesto a la renta estable-
cido por la ley N.° 8.419, cualquiera que 
sea la pasta o sustancia que exploten, siem-
pre que no formen parte de la gran minería 
y. que no queden comprendidas dentro de la 
pequeña minería, según la ley N.° 10.270. 

Hago estas observaciones, señor Presiden-
te, con la esperanza de que muy luego ter-
mine la larga tramitación que se viene efec-
tuando, para dar la debida aplicación a las 
disposiciones de la ley 9.839, que establece 
ciertos requisitas,, aduaneros, especialmen-
te a las industrias, con el fin de incremen-
tar su producción. Hace año y medio que es-
ta ley fué dictada y hasta la fecha no se han 
podido aplicar sus disposiciones, a causa de 
lo cual' no se han podido utilizar diversas 
maquinarias retenidas en la Aduana, por 
existir controversias entre el Gobierno y la 
Contraloría General de la República. 

Creo que el año y medio que ha transcu-
rrido es un plazo que aconseja dar una solu-
ción, a la brevedad posible, a este problema, 
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y espero que las observaciones que he for-
mulado en la presente sesión contribuirán a 
este fin. 

El señor ALDUNATE.—¿ Me permite, Ho-
norable colega? 

Creo que Su Señoría hace mención de un 
„decreto dictado últimamente por el Ministe-
rio de Economía y Comercio, que define, por 
lo menos en parte, lo que es la gran minería. 
Es un decreto dictado hace unos quince días, 
según he sido informado. 

El señor VIDELA.— Casualmente, mis 
observaciones radican en lo que ha sucedi-
do respecto del decreto dictado por el Mi-
nisterio de Economía y Comercio, que es-
tablece que la mediana minería es aquella 
faena que califica como tal el Departamen-
to de Minas y Petróleos, sin que pueda com-
prenderse en ella, aquellas que tienen una 
producción superior a 5.000 toneladas. 

Este decreto está destinado a dar solu-
ción al problema del hierro, y estoy cierto 
de que, si acaso mañana llega basta nosotros 
un proyecto destinado a dar ciertas facilida-
des para incrementar la producción de ese 
metal, el Congreso lo habrá de considerar 
«detenidamente. Pero no creo oportuno que se 
trate de incluir, dentro de la mediana mi-
nería a aquellas empresas qiie tienen una pro-
ducción de 5.000 toneladas. Por eso he creí-
do conveniente recordar estas palabras, que 
traducen los móviles que indujeron a las Co-
misiones de Minería y de Hacienda a dar su 
aprobación a la ley que beneficia a la peque-
ña minería, ya que, a mi modo de ver, las in-
dustrias incluidas en la gran minería están 
comprendidas en numerosas otras leyes. 

El señor OPITZ.—- ¿Me permite una in-
terrupción, Honorable Senador? 

Creo que en la definición de mediana mi-
nería que hace Su Señoría, falta citar las 
explotaciones mineras que realizan las perso-
nas naturales. En el caso de la pequeña mi-
nería, el líonórable señor Yidela se refirió 

las explotaciones que efectúen las personas 
naturales o sociedades mineras que no sean 
•sociedades anónimas, y en la- mediana mine-

ría citó a las sociedades anónimas, y a las so-
ciedades mineras, sin incluir a las personas 
naturales. Creo que sería necesario agregar-
las. 

El señor VIDELA.— Repetiré lo que dice 
la ley N.° 10.270 en la parte pertinente: Se 
entiente por pequeña minería la actividad! 
productora que se realiza en minas cuyos 
dueños sean personas naturales o sociedades 
mineras . . . 

El señor OPITZ.— Exacto. 
El señor VIDELA.—.. . , siempre que el 

capital de dichas sociedades no sea superior 
a cinco millones de pesos. 

O sea, la ley ya aclaró definitivamente, 
que se comprenden dentro de la pequeña 
minería a la actividad particular y a las so-
ciedades mineras con un capital no superior 
a cinco millones de pesos. La ley no inelu-' 
y ó . . . 

El señor OPITZ.— Me refiero a la media-
na minería. 

O sea, la ley ya aclaró definitivamente 
en la limitación de capital que indica. Por 
lo tanto, los particulares, por disposición de 
la ley, que estoy leyendo, están incluidos en 
la_ pequeña minería. 

El señor FREI.— Siempre. 
El señor F1GUEROA.— ¿Dónde surge la 

dificultad, entonces? 
El señor FREI.— No hay dificultad, Ho-

norable Senador. La ley no establece limita-
ciones de capital para las personas naturales 
que intervienen en las actividades produc-
toras de la pequeña minería. 

El señor ALESSA'NDRI, don Fernando 
(Presidente).— En segundo lugar, está ins-
crito, para hacer uso de la palabra, el Hono-
rable señor Maza. 

Tiene la palabra Su Señoría. 

CEVCÜEIÍTEIÍARIO BE LA FIRMA DE LOS 

PACTOS DE MAYO 

El señor MAZA.— Señor Presidente: 
Hace cincuenta años se firmó en Santiago 
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de Chile el tratado de mayor trascendencia 
para la paz de Sudamérica. 

Los Pactos de Mayo vinieron a poner tér-
mino a un largo período de odios y suspica-
cias entre Chile y Argentina. No se trataba 
sólo de la disputa acerca de una vasta re-
gión-fronteriza. Había, además, en Argenti-
na, una minoría belicosa y activa que desea-
ba que la gran república hermana asumiera 
una especie de protectorado sobre Perú y 
Bolivia, para impedir que Chile recogiese el 
fruto de su victoria de 1879: Chile se encon-
traba solo. Estaba técnicamente en guerra 
con Bolivia, nación con la' cual sólo dos años 
más tarde se logró firmar e l tratado de paz. 
Tenía rotas las relaciones con Perú, y sen-
tía soplar desde el Atlántico aquel "venta-
rrón bélico" que deploraba " E l País", de 
Buenos Aires. 

Al finalizar abril y comenzar mayo de 
1902, Chile sufría de una de sus constantes 
crisis ministeriales. El nuevo representante 
de Argentina ante la Moneda no podía, por 
esta causa, exhibir sus credenciales. Y la 
situación internacional era cada día más 
grave, como lo demostrab-a la Creciente de-
preciación de la moneda. 

Durante esa, acefalía del Ministerio de Re-
laciones, en una casa de la calle Huérfanos, 
la residencia particular del Presidente Ries-
co, comenzaron a reunirse a solas ese Man-
datario y el Ministro argentino don José 
Antonio Terry, en las más curiosas circuns-
tancias. El señor Terry tenía instrucciones 
de oír y observar, sin comprometerse; de no 
hablar del desarme, porque podía parecer 
debilidad, y de recordar que el Gobierno de 
Buenos Aires no permanecería impasible an-
te las conquistas de Chile. El Presidente, 
por su parte, carecía de Ministros. Todo pa-
recía augurar un fracaso; todo, menos la 
calidad de los dos hombres que allí estaban 
decididos a entenderse. 

Desde la primera conferencia, se supo en 
ambas capitales que se habían alcanzado las 
bases de un arreglo, y que el señor Terry, 
convencido de la buena fe de Chile y com-

partiendo las convicciones del Presidente 
Riesco, recomendaba a su Gobierno t ra tar 
del desarme, renunciar a toda intervención 
en los asuntos del Pacificó e ir francamen-
te al arbitraje en las cuestiones fronterizas. 

El acuerdo no era fácil. En Argentina se 
hablaba de "púnicas f j de s " de Chile, y aquí 
se predecía en todos los tonos que Argenti-
na no cumpliría ningún arreglo. 

Pero la fe de los negociadores logró una 
vez más traspasar los. montes. 

Chile tenía un gran Canciller en don José 
Francisco Vergara Donoso, quien, colabora-
dor fiel del Presidente Riesco, asistió cada 
día a las reuniones que seguían verificán-
dose en la casa de éste. 

Había, además, un grupo de políticos ilus-
tres —Luis, Aldunate, Eulogio Altamirqno, 
Julio Zegers, Francisco Yaldés Vergara, 
Adolfo Guerrero— que servían al Presiden-
te para sondear y preparar la opinión. En 
Argentina, además del Presidente Roca, 
otro grupo de hombres eminentes, dirigido 
por el General don Bartolomé Mitre, desem-
peñaba igual tarea. Esta última fué facili-
tada por la labor inteligente, activa —y pue-
do decir—•, cautivadora de> opiniones y sim-
patías, del eminente diplomático que nos re-
presentaba- en Buenos Aires, don Carlos 
Concha SubercaseaUx. 

El 28 de mayo de 1902 se firmaron los 
Pactos. E n menos de un mes, se realizó lo que 
parecía imposible, y, como por encanto, des-
aparecieron las suspicacias. El viejo cariño 
de dos pueblos hermanos renación incontra-
rrestable en ambos países. Sus presupuestos 
se desahogaron, pues no tuvieron que seguir 
desangrándose en una absurda carrera de 
armamentos. Nuestro Gobierno quedó libre 
para negociar con Perú y con Bolivia, sin 
temor de ser atacado en un tercer frente. 
El convenio de limitación de armamentos 
hizo resonar el nombre de nuestras Repú-
blicas en la Sesión Plenaria del Congreso de 
La Haya de 1907, en la cual el ilustre Ne-
lidow presentó ese pacto como un modelo a 
la Europa belicosa. 
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Creo, señor Presidente, un deber elemental 
el de rendir hoy, en este alto Cuerpo Legisla-
tivo, que aprobó los Pactos de Mayo en 1902 
sin un solo voto disidente, un homenaje a los 
dos Gobiernos que salvaron entonces la paz de 
América y dieron un ejemplo al mundo; y, 
limitándome a nuestro país, manifestar la 
gratitud ¡que debemos, principalmente, al Pre-
sidente Riesco, ese hombre tenaz y modesto 
que trabajó en silencio, con fe y voluntad in-
quebrantables, y cuya labor eficiente sólo se 
ha conocido más tarde, por el relato de los 
demás actores en ese episodio cumbre de nues-
tra vida diplomática. 

He dicho. 

PAGO DE JORNALES EN LOS ARSENALES 

DE MARINA—OFICIO 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 
(Presidente).— Tiene la palabra el Honora-
ble señor Martínez Montt. 

El señor-MARTINEZ MONTT.—Deseo re-
ferirme, en primer término, a la situación en 
que se encuentran los jornaleros de los Arse-
nales de Marina. 

Por un error de la Subsecretaría de Mari-
na —según mi parecer—, dejó de consignar-
se la suma de cinco millones seteeientos mil 
pesos eñ el Presupuesto respectivo, para el 
pago de jornales a los obreros de los Arse-
nales de Marina. Sabemos que estos Arsena-
les están, en estos momentos, trabajando al 
máximo, no sólo en reparar las naves de gue-
rra de nuestra Armada, sino también barcos 
mercantes de otros países. 

Pido, por eso, que se oficie al señor Minis-
tro de Defensa Nacional solicitándole que 
busque la manera de resolver este proble-
ma. Del mismo modo, desearía que se envia-
rá, también, un oficio al señor Ministro de 
Hacienda, pues, debido a la falta de fondos, 
se ha desahuciado a gran cantidad de obre-
ros de estos Arsenales, con el consiguiente 
perjuicio que la falta de ese personal signifi-
ca para el normal desarrollo dé las activida-
des de esa institución. 

El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Con el acuerdo del Senado, 
se enviarán los oficios solicitados por el Ho-
norable señor Martínez Montt, en nombre de 
Su Señoría. 

Acordado. 
El señor GUZMAN.— Se trata de personal 

especializado. 
El señor MARTINEZ •MONTT.—Como 

apunta el Honorable señor Guzmán, se trata 
de personal especializado, irreinjilazable y 
con largos años de experiencia. De ahí ique 
resulte más injusta aún la situación desme-
drada en que se les coloca, tanto a ellos como 
a sus respectivas familias. 

CINCUENTENARIO DE LA FIRMA DE LOS 

PACTOS DE MAYO 

El señor MARTINEZ MONTT.—Ahora, se-
ñor Presidente, desgo referirme brevemente 
a las palabras pronunciadas por el Honora-
ble señor Maza, en relación con el cincuente-
nario de la firma de los Pactos de Mayo. 

Recordaba su Señoría la actuación que le 
cupo al entonces Presidente de la República 
don Germán Riésco, que fué quien trajo la 
tranquilidad y la paz a4 esta parte de Amé-
rica. 

En esta oportunidad, quiero hacer este re-
cuerdo, porque, después de haberse ¡hecho ta-
les esfuerzos para lograr el acercamiento de 
dos pueblos hermanos, y después de haber 
perdido Chile casi la mitad de su territorio, 
como consecuencia de esos Pactos, nuevamen-
te alhora, en forma insensible, se han venido 
enfriando las relaciones de nuestro país con 
la República Argentina. Este enfriamiento se 
acentuó cuando Chile tuvo la desgracia de 
perder al gran repúblico que fué don Artu-
ro Alessandri Palma. El señor Alessandri, 
era amigo personal del actual Presidente de 
la República Argentina, don Juan Domingo 
Perón, y desde este lado de los Andes, dedi-
caba parte de sus esfuerzos a impedir que se 
produjese cualquier distanciamiento chileno-
argentino. En cartas y conversaciones que 
sostenía con el Presidente Perón, afianzaba 
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el tradicional mantenimiento de nuestras bue-
nas relaciones con el país hermano. 

Pero el fallecimiento de este repútblico cau-
só a nuestro país un grave dañQ. No se ha 
querido reconocer, por parte de nuestro Go-
bierno, la leal amistad que en todo momento 
nos lia demostrado el Presidente Perón. Y 
ésta no es sólo una afirmación antojadiza, 
pues hay muchos hechos, muchas actitudes 
adoptadas por aquel Mandatario en favor de 
nuestra República, que confirman lo que 
digo. Cuando hemos tenido necesidad de car-
ne, oleaginosas y de diversas materias pri-
mas, el Gobierno argentino no ha vacilado en 
conceder créditos a nuestro país para' traer 
dichos productos, y esto se ha hecho gracias 
a la intervención directa —vuelvo a repetir-
lo— del Presidente Perón. Gracias a este mis-
mo espíritu de confraternidad de aquel Man-
datario, se ha llevado a la realidad el acuer-
do comercial cntr'e el Gobierno de esa Repú-
blica y el nuestro. Forzoso es reconocer, tam-
bién, a este respecto, la brillante actuación 
que cupo a nuestro Embajador en Argentina 
don Germán Vergara Donoso, que logró zan-
jar todas las dificultades que se presentaban, 
basta concretar la redacción de ese impor-
tante tratado. Y-no olvidemos que antes de 
llevar a la realidad dicho convenio, se pre-
sentaron muchas dificultades de fondo. In-
cluso hubo un momento en que se pensó que 
el acuerdo comercial chileno-argentino fraca-
saría, por dificultades más bien de orden po-
lítico que económico, entre las dos repúblicas. 

Sin embargo, —y esto me consta, porque 
he conversado personalmente con el Presi-
dente Perón— este Mandatario se preocupó en 
detalle del convenio comercial y "puso espe-
cial empeño en que se transformara en reali-
dad. 

Tampoco ha sido justa cierta prensa de 
nuestro país, que se ha dedicado a atacar,'en 
forma inconveniente, al Mandatario de una 
nación amiga y vecina nuestra, tratando de 
inmiscuirse, inclusive, en muchas oportuni-
dades, en cuestiones de orden interno de 
aquel país. 

Se han cerrado los ojos ante los beneficios 

que el pueblo argentino ha recibido de su ac-
tual Gobierno • y bien sabemos que ese pueblo, 
subyugado antiguamente por la oligarquía 
de ese país, ihabía sido olvidado por los Pode-
res ¡Públicos y por los- anteriores Mandata-
rios. El Presidente Perón, en forma visible 
y a la luz pública, tendió la mano a los tra-
bajadores, que hoy son los forjadores de la 
Nueva Argentina. 

Así, con fines sociales, se han' construido 
edificios, que ojalá tuviéramos en nuestro 
país, para ser habitados por los trabajado-
res; se han levantado hospitales equipados 
con los elementos más modernos, y la propia 
esposa del Presidente argentino dirige la fun-
dación que lleva su nombre, la que lia llena-
do muchos vacíos que, en el orden social, 
afectaban a la mujer. Igualmente, existe en 
la actualidad establecimientos destinados a 
la mujer soltera que trabaja, donde se les 
proporciona alojamiento y alimentación a 
más de 1.500 personas, diariamente. 

Todo esto se ha hecho en beneficio de un 
pueblo que había sido olvidado y-.postergado 
en sus aspiraciones. Por eso, creo convenien-
te, al recordar los Pactos de Mayo, expresar 
que no debemos ver en el actual Presidente 
argentino a un enemigo de nuestro país, sino 
que, por el contrario, a un leal amigo. 

Para demostrar Ja forma apasionada como 
la prensa de ¡nuestro país juzga las activida-
des de la República hermana, basta citar el 
siguiente hecho: Hubo hace poco en Buenos 
Aires un campeonato-olímpico internacional 
en el cual triunfaron los atletas argentinos. 
Pues bien, alguna prensa se atrevió a decir 
que «sa justa deportiva haibía sido ganada 
por la República, Argentina sólo por la in-
tervención del Presidente Perón, pretendien-
do desconocer sus méritos a los representan-
tes de ese Esforzado pueblo, que tiene atletas 
y equitadores de primer orden, pues da gran 
importancia al desarrollo físico de su juven-
tud. 

Vuelvo a decir que nuestra Cancillería tie-
ne la obligación de guardar las más estrechas 
relaciones con países como la República Ar-
gentina, y que una sincera y leal unión en-
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tre ambas naciones vendría a llenar los va-
cíos enormes que, en el orden económico, ,se-
advierte entre ellas. 

Argentina necesita nuestro cobre y nues-
tro salitre, así como de nuestro carbón; no. 
sotros necesitamos el trigo, la carne y otros 
productos que ese gran país produce para el 
consumo mundial. IPor consiguiente, un en-
tendimiento leal y sincero entre ambos pue-
blos hermanos, aprovechándose en forma efec-
tiva la buena voluntad del Excelentísimo se-
ñor Perón, ha de significar para nuestro país 
la solución de muchos problemas. 

Sé que el actual Canciller, señor Yrarrá-
zaval, está tratando de iborrar asperezas, no 
sólo con la República Argentina, sino con 
otros de nuestros vecinos, hacia lös cuales 
nuestra política internacional no ha sido, tai-
vez, la más adecuada* para juzgar los hechos 
o para mantener las más cordiales relaciones, 
ya que quizá podríamos decir., que lia existi-
do cierto aislamiento de nuestro país respec-
to de las demás repúblicas americanas. 
, Se ha criticado a la Argentina por la for-
ma como ha ido desarrollando su comercio e 
industrias; porque ha tratado de pagar sus 
deudas y de conquistar una sólida indepen-
dencia económica. Se ha criticado, también, 
la compra dé ferrocarriles y otras iniciativas 
de progreso. Sin embargo, nosotros hemos te-
nido que llegar, a corto plazo, a dar lá razón 
a esa República ya que con una actitud viril 
y bien fundamentada, el Presidente de la Re-
pública, señor González Videla, ha debido 
desahuciar el convenio sobre el cobre con los 
Estados Unidos y declarar nuestra libertad 
para comerciar con dicho producto. 

'Eso ha sido lo que tanto se ha censurado 
a, la República Argentina: la decisión de po-
ner término a la ingerencia sin contrapeso 
que tenían antes, en esa República, algunas 
potencias extranjeras. 

Finalmente, quiero manifestar que con-
fío en la acción del actual Ministro de Rela-
ciones Exteriores, quien, seguramente, ha 
comprobado la, efectividad de lo que estoy 
narrando, y espero que trate de patrocinar y 
buscar un entendimiento más efectivo y más 

de acuerdo con las modernas tendencias mun-
diales, con la República Argentina, y procu-
re, asimismo, borrar las asperezas con otros 
países limítrofes, porque es muy desagrada-
ble el espectáculo de algunos órganos de 
prensa de nuestro país, que publican pullas 
y notas de crítica respecto de otras naciones 
y de aspectos de su política interna. 

Sé que la lealtad y el afecto que siente el 
Presidente de la República Argentina por 
nuestro país son efectivos y sinceros, y, por 
lo mismo, deseo que terminen las campañas 
odiosas de cierta prensa, que casi diariamen-
te se dedica a combatir a este Mandatario y 
a los de otras Repúblicas en materias políti-
cas. 

Yo celebro la actividad que desarrolla es-
te gobernante en bendficio de su pueblo. He 
visto como los trabajadores de la Argentina 
han dado un vuelco total en sus condiciones 
de vida y disfrutan hoy de una situación es-
pectable en cuanto a salarios, habitación y 
vestuario, gracias a la intervención y forma 
efectiva como ha defendido sus derechos el 
actual Presidente de la República Argenti-
na señor Perón. Que no olvide nuestro, Go-
bierno —vuelvo a repetir— los Pactos de 
Mayo y que ellos sirvan de norma, en lo su-
cesivo, en nuestras .relaciones internaciona-
les. Los Gobiernos de nuestras Repúblicas de-
ben recordar los esfuerzos y sacrificios rea-
lizados por el entonces Presidente de Chil* 
señor (Germán Riesco, y sus colaboradores, 
entre quienes estaba el recordado ex Presi-
dente del Senado, don Arturo Alessandri Pal-
ma, quien mantuvo estrechas relaciones de 
amistad con el Presidente Perón hasta su la-
mentado desaparecimiento. 

He terminado, señor Presidente. 
'El señor ALESSANDRI, don Fernando 

(Presidente).— Se va a dar cuenta de una 
indicación que ha ¡llegado^ a la Mesa. 

AMNISTIA AL POETA PABLO NEBUDA 

INCLUSION EN LA CUENTA 

El señor SECRETARIO.— El Honorable 
señor Allende formula indicación para in-
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cluír en la Cuenta de la presente sesión una 
moción de que es autor en compañía de los 
señores Cruz-Coke, González, Lafertte y To-
rres, por la que se concede amnistía al poeta 
Paíblo Neruda. 

El ¡señor ALESSAlNDRI, don Fernando 
(Presidente).—¿ Habría acuerdo para incluir 
en la cuenta de la presente sesión la moción 
de que se ha dado cuenta? 

El señor ALDUNATE.—Creo que no es 
hora de tratar de estos asuntos, señor Presi-
dente. Entiendo que, reglamentariamente, las 
indicaciones deben ser tratadas en los cinco 
Primeros minutos de la ¡Segunda Hora. 

El señor ALLENDE.—Honorable colega, 
he pedido,, sólo que se incluya la moción en 
la Cuenta de esta sesión, y el señor'Presiden-
te la enviará a la Comisión correspondiente. 
Esto se hace corrientemente en el Senado. 

El señor O CAMPO.— A veces, se han pre-
sentado indicaciones a última hora y hasta 
se ha llamado a Senadores para dar número. 

—Se aprueba la indicación. 
El señor ALE'SSANDO^I, don Fernando 

(Presidente).—A continuación, está inscrito 
el señor Frei. Tiene la palabra el señor Ce-
nador. 

POLITICA DEL COBRE 

El señor FREI.—Señor Presidente: 
En los últimos tres años, el problema del 

cobre ha ocupado la atención preferente en 
las deliberaciones del Congreso y en las de-
cisiones del Gobierno; y hoy, trascendiendo 
los ámbitos de estas esferas, constituye un te-
ma que preocupa con intensidad a la opinión 
pública. 

Parece cansador volver a tratarlo; pero es 
necesario, y se ha demostrado conveniente 
hacerlo. 

Cuando 'hace tres años, junto a otros Se-
nadores,. iniciamos éste ya prolongado deiba-
te, bien poco se conocía el tema. Su discusión 
ha obligado a su estudio; intervenciones se-
rias han prestado una valiosa contribución; 
la Comisión del Cdbre significó un gran pro-
greso, y la discusión en torno al convenio 

apasionó a los sectores del Parlamento y aí 
hombre de la calle, ponqué se. ha llegado a 
comprender la importancia de esta riqueza, 
lo complejo de las situaciones que plantea y 
lo que significa para el País una solución 
conveniente. 

La decisión última del Gobierno en.orden a 
desahuciar este convenio creó una total para-
lización de las ventas y ha traído como con-
secuencia se declare libre el mercado de loa 
Estados Unidos para la producción chilena. 

Se comprende que pasos de esta trascen-
dencia hayan interesado vivamente al País y 
creado nuevos heclhos. 

Es justo, pues, que mi partido, que ha es-
tado presente en este debate desde que él se 
inició y ¡que, en seguida, por mi intermedio j 
por la actuación del Senador Radomiro To-
mic y de sus comisiones técnicas permanen-
tes, ha contribuido en forma decisiva al es-
tudio y solución de algunos de sus aspectos, 
exponga hoy su criterio. 

Estimo, para una conveniente apreciación 
del punto a que ¡hemos llegado y del camino 
que debemos seguir, exponer las diversas y 
sucesivas etapas por que ha atravesado el lla-
mado problema del cobre. No lo ¡hacemos por 
un mero afán de acumular 'hechos o antece-
dentes; lo hacemos, porque, expuestos, arro-
jan una luz muiy clara, que sirve para cono-
cer cuál será el mejor camino que delbe se-
guirse. 

La gran minería del cobre comenzó a desa-
rrollarse en Chile a partir del año 1911. En 
el siglo pasado; entre 1850 y 1880, Ohile ¡fué 
tel mayor productor mundial de cobre con 
una participación de 32% en el decenio de 
1850 a 1860, de 44%> entre 1860 y 1870 y de 
36% entre 1870 y 1880. En 1860, Estados 
Unidos ocupaba el tercer lugar como produc-
tor en el mundo con 10.344 toneladas compa-
radas con 50.570 que produjo Ohile. 

La producción Chilena de esa época corres-
pondía a minas de' una organización seme-
jante a las que hoy día se engloban en la de-
nominación de mediana y pequeña minería. 

Desde el año 1913, la gran minería ha au-
mentado su participación en la producción 
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¿hilena de cobre y de un 19% del total en esa 
ópoea, llega, en la actualidad, al 95%. 

Es un lieelio valedero para toda la Amé-
rica Latina, con limitadas excepciones, que 
la llamada "gran minería" ha sido organiza-
da por capitales extranjeros, a menudo sub-
sidiarios de los grandes productores en los 
Estados Unidos. -Como lo destacan los estu-
dios sobre la minería latinoamericana reali-
zados por la CEPAL, este hecho reviste dos 
características: 

a) que los establecimientos formados por 
estos capitales «e distinguen por la mecaniza-
ción de la producción y por la alta eficiencia 
en la técnica de la ^explotación y (beneficio, 
lo que les permite producir a un costo míni-
mo, y b) que la cuantía de los capitales in-
vertidos permite a estas empresas, por inter-
medio de sus centrales de Estados Unidos, 
influir en las cuotas de producción y en la 
distribución de los productos. 

Ahora bien, para tener una visión de lo 
que significa y de la importancia que revis-
te la "gran minería" del cobre, conviene te-
ner presente que el mayor de los estableci-
mientos "medianos" produce el 6,5;% de lo 
que extrae"- el establecimiento " g r a n d e " de 
menor capacidad y que las tres minas "gran-
des" producen el 95% del cobre que se ex-
trae en el País. 

Es también de interés, para el delinea-
miento de una política del cobre de carácter 
permanente y eon objetivos precisos, que per-
mitan al País saber lo que quiere y a dónde 
va en cuanto a los beneficios que legítima-
mente delbe obtener de la explotación de su 
principal riqueza minera, destacar, aunque 
sea a grandes rasgas, las diferencias que e¿is-

• ten en los regímenes a que están afectas la 
gran minería, la mediana y la pequeña. Pa-

* ra estas últimas, mediana y pequeña, forma-
das y desarrolladas principalmente con capi-
tales nacionales, todas las divisas que perci-
ben de sus exportaciones están obligadas a 
Obtener del Consejo Nacional de Comercio 
Exterior, las licencias de importación para 
los materiales que necesitan y las "cober-
turas" para estas internaciones en las con-

diciones que dicho Consejo determina. La 
"gran minería" no retorna« a Chile el pro-
ducto de sus ventas y sólo gira a Chile el di* 
ñero necesario para cubrir los gastos de ex-
plotación y los impuestos. Las empresas de 
la ' 'gran minería" retienen en el extranjero 
la divisas necesarias para todas sus adqui-
siciones y las que corresponden a utilidades, 
amortizaciones, servicios de préstamos al exte-
rior, etc., en lo cual proceden con entera li-
bertad. y sin necesidad de autorizaciones de 
ninguna clase. 

Nadie, de buena fe, puede negar las enor-
mes ventajas que para la economía nacional 
ha significado la formación de las empresas 
que constituyen la gran minería del cobre, 
que, con prescindencia del ahorro nacional, 
han desarrollado en eficientes condiciones 
una riqueza natural del País; ni tampoco 
ignorar los favorables resultados Obtenidos 
mediante la racionalización y aplicación de 
una técnica que ha permitido una produc-
tividad mayor aún que la que tiene la mine-
ría de Estados Unidos, ni mucho menos negar 
lq que para el País significa la producción de 
un obrero ocupado en la gran minería en 
relación con la producción de un obrero ocu-
pado en la mediana o pequeña minería: en 
el año 1948, un ingreso de 21,64 dólares por 
día de trabajo, para el primero, contra-6,99 
dólares que aportaba el obrero de la mediana 
minería. Pero, sí, es necesario destacar, me-
diante la exposición de estos hechos, que no 
se justifica la existencia de dos estatutos ju-
rídicos para actividades iguales que explotan 
unamisma riqueza, con los mismos elementos 
humanos y al amparo de una misma organi-
zación social y legal. Por otra parte, no exis-
te en Chile ninguna empresa o grupo de em-
presas formadas con capitales extranjeros 
que disfrute de un régimen de excepción co-
mo el que tienen las compañías productoras 
de cobre que forman la gran minería. . 

Frente al desarrollo de la gran minería que-
acabamos de anotar, podemos distinguir, en 
lo que se relaciona con el País, tres aspectos 
de interés: tributación, retornos y control o 
conocimiento del mercado. El estudio de cada 
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uno de estos aspectos es de primera impor-
tancia : 

I.—Tributación. 

•a) Período anterior a 1932.— Durante el 
período comprendido entre 1925 y 1931, la 
situación del cobre (fué ¡de gran prosperidad. 
No existió tributación especial para el co-
bre producido por las grandes compañías 
extran jeras. Rigió sólo el impuesto a la-renta, 
D.L. 755 de la Misión Kemmerer, que esta-
bleció una tasa de 6% para la minería y un 
6% adicional, en general. No es extraño que 
no hubiera tratamiento más estricto para la. 
minería extranjera, porque durante ese pe-
ríodo se llegó a dictar leyes tan monstruo-
sas como la N.° 4581 para el hierro (12-11-
1929), a lo cual me he referido en otras oca-
siones. 

b) Período 1932-1938.-jPuede afirmarse 
que no varía esta política en lo que se refiere 
al trato de la gran minería del cobre. Rigió 
para ella la ley del Impuesto a la Renta N.° 
5169 de año 1933, que modificó la ley Kem-
merer, que elevó al 1:2% el impuesto sobre las 
utilidades de la 4.a categoría, al igual que lo 
hizo en los demás rubros. 

La única iniciativa tributaria específica 
que se refiere a la gran minería fué la ley 
5580, que estableció que las rentas fiscales 
del salitre y del cobre pasarían a la iCaja 
de Amortización para servir a la deuda ex-
terior. Esa ley lleva la firma de los señores 
Alessandri y Ross. No se trataba de ttna car-
ga, tributaria, sino de destinación de los tri-
butos existentes.-

, c) Período 1938-19.51.—Por la ley 6334 de 
abril de 1939, que lleva la firma de los seño-

res Aguirre Cerda y Wachholtz, se elevaron 
de una manera sustancial los tributos. 

E n afecto, de acuerdo con esta ley se elevó 
el impuesto a la renta en 12% y 3% 
más en el adicional, que pagan las compañías 
extranjeras que trabajan en Chile, o sea, 
casi se duplicó el gravamen tributario, puea 
del 18% que pagaban, subió al 33%. Y no só-
lo se elevó la tasa sino que se destinó este 
ingreso al desarrollo económico del País, pues 
la mitad de esta tributación nueva fué a la 
Corporación de Fomento de la Producción y 
el saldo a la Corporación de Reconstrucción. 
En 1941, la ley 7.145 elevó en 3% más los 
impuestos de categoría y adicional y, en 
1942, la ley 7.160, estableció' el impuesto,ex-
traordinario del cobre, que gravó con un 50% 
la mayor renta que abstengan las empresas 
productoras de cobre en barras, proveniente 
del aumento del precio de venta más allá de 
los precios básicos fijados por la ley. Dentro 
de la misma orientación de dichas leyes, és-
tas han sido complementadas por otras Varias. 
Tales son las N.° 7750 (que estableció un nue-
vo recargo en el 4% y en el adicional), N.° 
8.404 (prórroga). 'N¡.° 8.758 (pago en el mis-
mo año de las ventas) N.° 8918 (nuevo re-
cargo de 20% en el impuesto) N.° 8938, 9040 
y 9.311 (prórroga). 

Estas leyes, que fueron de iniciativa gu-
gubernamental y para realizar obras funda-
mentales (acero, energía eléctrica, petróleo, 
manufactura de cobre, mecanización agríco-
la, caminos, etc.), han hecho cambiar la faz 
de nuestra economía en muchos aspectos. 

Los antecedentes precisos de comparación 
entre los diferentes períodos y la evolución 
experimentada se acreditan en los cuadros 
siguientes de acuerdo con lo establecido por el 
Banco Central de Chile y la CEPAL. 
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DISTRIBUCION DEL PRECIO DEL COBRE REFINADO DE LA GRAN MINERIA. PUESTO EN 

NUEVA YORK. 

(Centavos de dólar por libra) Utilidad, intere-
Costos en Gastos en ses y reserva por 

Años Precio Tributación Ohile llamados el extran- agotamiento de la» 
"legales". jero. minas. 

19'28 14,5 1 2,2 6,9 4,4 
1931 -8,7 0,1 2,3 5,7 0,5 
1932 7,6 0,3 2,2 5,7 0,6 
1934 6,4 0,2 1,5 4,6 1,5 
1939 10,1 1,4 2,6 2,9' 3,8 
Í945 11,8 1,8 4,3 4,4 1,1 
1946 13,S 2,5 5,4 3,2 2,7 
1947 21 4,0 5,5 7,4 4 
1948 2>2 5,7 6,7 4,6 5,2 

II Retornos: 

También se aprecia evolución, aunque 
mucho menos satisfactoria que en el caso 
de los mpuestos. 

a) Hasta 1932.—De acuerdo con el régimen 
libertad de cambio, no hay normas al respec-
to. 

>b) Período: 1932-1939.—'Con la implanta-
ción del régimen del Control de Cambio, se 
establece un régimen especial para las gran-
des compañías mineras extranjeras de co-
bre, salitre y hierro. Este régimen, de verda-
dera excepción (cuya justificación no era 
otra en ese momento que darles facilidades 
con motivo de la crisis), estableció que, a di-
ferencia de las exportaciones nacionales, que 
estaiban obligadas al retorno total, la comi-
sión podría autorizar a las Oías. Cupríferas 
para retornar "sólo una cuota del valor de 
esas exportaciones", que"en, ningún caso, 
será inferior a los gastos de producción en 
Ohile" calculados en la forma que establece 
la ley. 

En la realidad, siempre se ha mantenido 
ese, mínimo de retorno. Diferente ha sido la 
pauta en el salitre, que estableció en varias 
leyes que el retorno lo fijaría el Presidente 
de la República según condiciones del mer-
cado. 

c) Período 1939 adelante^—Ha seguido la 
norma del retorno mínimo, sólo justificable 
porque se ha ido mejorando el ingreso cíhile-
no por impuestos. Además, las alzas de costo' 
(mejora de jornales, etc.) aumentaron, el in-
greso por este concepto. 

APORTE DEL COBRE A LA BALANZA 

DE PAGOS. 

Años Retorno Valores Retornados. 
1944 76,5% 23,5% 
194)5 73,3 26,7 ' 
1946 66,5 33,5 
1947 69,0% 30,4 
1948 65,1 34,9' 
1949 76,2 23,8 
1950 69,0 31,0 

Con la implantación del impuesto extraor-
dinario, pasó a ligarse el interés del 'Estado* 
con el de los productores. Las alzas de costo 
determinan maiyor retorno por este con-
cepto, pero disminuyen el margen y, por Jo-
tanto, el rendimiento del impuesto extraordi-
nario y hasta podrían llegar a anularlo. 

Con este sistema del retorno, se produce» 
las siguientes consecuencias: 

1) La mantención del retorno parcial» 
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que actualmente rije, determina que el por-
centaje del retorno disminuye cuando hay 
un aumento en el precio de venta. Basta re-
ferirse al cuadro ya citado y señalar que el 
porcentaje retornado era en 1944 de 76,5% 
y el año 1950 de 69%. 

.2) Se producen numerosas anomalías en 
el cálculo de los salarios y en las adquisicio-
nes. 

III Mercados: 

Hay un tercer aspecto ique interesa señalar 
y es el que se refiere a los mercados. E n es-
to, el Estado chileno ha carecido de interven-
ción, de verdadero conocimiento y de una in-
formación constante y responsable. Son las 
compañías las que exclusivamente intervie-
nen, a pesar de que sus decisiones, en un mo-
mento determinado, pueden tener repercu-
siones gravísimas para la economía nacional. 
Así, el año 1946, las compañías, por una 
errada apreciación del mercado, bajaron la 
producción, de 500.000 toneladas, a'360.000. 
Eso significó cesantía, m,enores ingresos fis-
cales, menor cuota de disponibilidades en di-
visas, etc. Y esto, porque, por una resolu-
ción unilateral, el País, asociado tan íntima-
mente a la suerte de la industria, no tiene, 
no digamos autoridad, ni siquiera opinión 
•que dar en esta clase de determinaciones. 
Igual cosa ocurrió el año -1949, cuando hubo 
una rebaja en los precios, del 30%, con mo-
tivo de una caída temporal en el mercado 
de New York. 

Esta es la realidad que vivíainos cuando 
se planteó el Convenio de Washington. Es 
necesario juzgar dicho Convenio a la luz de 
lo que anteriormente hemos señalado, para 
poder obtener una conclusión útil. 

El Convenio de Washington 

Después de la guerra de . Corea, se produ-
jo, para las materias primas, una situación 
muy sefftejante á la ocurrida en la anterior 
gueri-a mundial. 

En áquella oportunidad, se fijó a Chile un 
precio en el mercado, el cual no correspondía 
al valor real del producto y constituyó una 

verdadera contribución de guerra que el País 
pagó, y que diversos estudios hacen fluctuar 
entre 150 millones y 500 millones de dólares, 
suma muy superior a los empréstitos conse-
guidos en estos últimos diez años para nues-
tros planes de desarrollo." 

En el deseo de que no se presentara una 
situación semejante, se negoció de Gobierno 
a Gobierno y se llegó a un acuerdo que com-
prendía diversos puntos, como fué clara-
mente expuesto en diversas oportunidades, 
entre otros, por el Honorable ¡Senador señor 
Tomic. Estos puntos eran los siguientes: 

a) Un aumento de precio de- tres centavos 
que pertenecería íntegramente al Gobierno de 
Chile y que correspondía a un alza de 6 
centavos en el precio, pues se pagaría la mi-
tad a nuestro país y las compañías no reci-
birían la otra mitad. 

b) Una cuota de cobre para que Chile la 
negociara sin trabas en los mercados libres 
o "grises", como se les denominó. 

c) El compromiso de las compañías de au-
mentar su capacidad instalada de producción, 
lo que constituía un punto- de la mayor im-
portancia, pues si terminara la emergencia 
y viniera una disminución, ella se aplicaría 
en relación a esa capacidad instalada de 
producción, y si ésta- hubiera aumentado, 
disminuirían los riesgos para el País. 

d) El compromiso correlativo del Gobierno 
de revisar el sistema tributario. 

e) Y —lo ique no era de menor importan-
cia— un préstamo de 15 millones de dólares 
para la pequeña minería nacional. 

El Convenio, de hecho funcionó en lo rela-
tivo al aumento de precio, que significó una 
mayor, entrada de 16.000.000 de dólares en 
un año de aplicación. 

Én los otros puntos, relativos a la capaci-
dad instalada dé producción y al préstamo a 
la pequeña minería, ha resultado inoperante, 
y creo que la responsabilidad no está sola-
mente fuera, sino también dentro del País. 

En cuanto a la cuota del 20%, ella ha sido 
un paso importante y ha constituido una ex-
periencia útil, que ha arrojado luz sobre he-
chos esenciales que interesa analizar. 
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1) Se ka demostrado que el País no tenía 
conocimiento alguno del mercado mundial de 
..cabré ni organismos competentes para admi-
nistrar esa cuota. 

2) Que una cuota tan reducida no lo po-
día llevar a integrarse a los mecanismos del 
•comercio mundial de este mineral y que en 
la negaciación de esa cuota, fuera de las de-
ficiencias que se observaron en el País, hubo 
interferencias externas, que el Honorable 
señor Amunátegui denunció en sesiones pa-
gadas. 

¿Puede decirse ligeramente que este Con-
venio constituyó un fracaso; o, mirado re-
trospectivamente, siguiendo el curso de la 
política chilena, que constituye una etapa 
que nos ha permitido dar un paso más para 
lograr un pleno conocimiento dél negocio del 
«obre e ir progresivamente a una verdadera 
participación en su desarrollo y en los bene-
ficios que significa? 

Ahora es, muy fácil decir que el 20% era 
insignificante;. pero era la primera etapa de 
un proceso que ya no podía detenerse. 

Ese convenio, que, en siu oportunidad, fué 
un paso, ha permitido al Gobierno avanzar 
hoy día sobre la base de la ley 10255, que 
otorgó al Bancq, Central la facultad de ven-
der el cobre en el mercado y disponer, ade-
más, deil total de la producción. Sin el dábate 
que provocara la , disponibilidad de este 
20%, no tendríamos hoy la ley ni el instru-
mento qtie el Gobierno posee ni los antece-
dentes que nos han llevado a la actual si-
tuación. 

Desahuciado el Convenio por el Gobierno 
de Chile ante nuevos hechos y decretada por 
el Gobierno de los Estados Unidos la libertad 
de su mercado interno en cuanto a compra 
y venta del cobre se refiere, se hace más gra-
ve que nunca el problema de tener un crite-
•tio frente a los puntos señalados. 

Eil señor ALLENDE.— ¿Me permite una 
interrupción, Honorable Senador, con la ve-
ma del señor Presidente 1 

El señor FREI.— Con mucho gusto. 
(El señor ALLENDE—Su Señoría ha di-

«ho que el Honorable señor Amunlátegui hi-

zo presente, en este rec.into, algunas interfe-
rencias que impidieron el comercio normal 
de la cuota del 20 por ciento de libre disposi-
ción. Yo quiero recordar al Honorable Sena-
dor que cuando se discutió el Convenio, an-
tes de entrar en vigencia, diversos Senado-
res advertimos que se producirían tales 
interferencias. Y tuve, no una, sino cuatro o 
cinco intervenciones en tal sentido. 

El señor FRElI.—Así fué, efectivamente. 
El señor ALLENDE.—Quería dejar sen-

tado esto a manera de aclaración, porque el 
Convenio tenía fallas tan notorias como las 
que anotó el Honorable señor Amunátegui y 
las que hicimos oportunamente presentes 
otros Senadores, entre ellos, el que habla. 

(El señor FREI.—Una Política por seguir. 
En lo, que a tributación se refiere, la Cá-

mara de Diputados conoce de un proyecto de 
ley sobre esta materia específica. 

El señor ALESSANDfiRI, don Fernando 
(Presidente).— ¿Me permite una interrup-
ción, Honorable Senador? 

Se ha formulado indicación para -que se 
publique " in extenso" el discurso de Su Se-
ñoría. 

Si al Senado le parece, así se acordará. 
Acordado. 
El señor LAFERTTE.—¡ Cómo, señor Pre-

sidente! 
iNo hay quorum para tomar ese acuerdo. 
El señor ALESSANDlRI, don Fernando 

(Presidente).—Sí, Honorable Senador. Hay 
11 Senadores presentes. 

El señor LAFERTTE.—Está bien, enton-
ces. Que se publiquen los discursos de los Se-
nadores liberales, de los falangistas, menos 
los nuestros. . . 

E'l señor ALESSANDlRI, don Fernando 
(Presidente).— Puede continuar el Honora-
ble señor Frei. 

El señor FREI.—Evidentemente, un sis-
tema que garantice iguales entradas fiscales 
e igual cantidad de divisas en relación a Ja 
legislación actual y que reflejé la realidad 
en enante al costo en Chile, parece aconsie-
jable. La oportunidad para tratar tal pro-
blema tributario será cuando llegue el pro-
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yecto al Senado. En todo caso, es necesario, 
previamente, decir que, a nuestro juicio, el 
proyecto, en la Cámara, deberá súfrir sus-
tanciales reformas especialmente en lo que 
se refiere a una base mínima de producción 
para establecer las variaciones futuras. 

Retorno. 

En gsta materia, creemos se debe camlbiar 
absolutamente nuestra política. Cuando se 
estableció el retorno parcial, se tratalba de una 
medida con la cual se hacía una excepción en 
favor expresamente de dos productos: cobre 
y salitre. Este último, posteriormeiíte, fué 
sometido a un régimen especial por la ley de 
la Corporación de Ventas de Salitre y Yodo. 
Ha quedado vigente, en consecuencia, una 
sola excepción: el cobre. De acuerdo con ella, 
las eompañías sólo retornan sus costos en 
Chile y tienen libertad plena para disponer 
en todo lo relativo a sus costos en el exterior, 
utilidades, intereses, amortización de los mis-
mos, etc. En resumen, no retornan sino una, 
parte del valor del producto. ¿Se justifica 
esta excepción? A nuestro juicio, no. Todo 
exportador chileno retorna el total y obtiene 
autorizaciones para sus compras en el exte-
rior. Igual sistema debe operar-en el cobre. 

El valor íntegro producido debe volver y 
sólo es admisible que se saquen del País, en 
la moneda de origen, la utilidad y los inte-
ses de los capitales invertidos, pues necesa-
riamente el inversionista debe tener garan-
tías expresas que lo estimulen, y resguarden 
sus legítimos derechos, como cualquier otro 
inversionista extranjero, pues al País le in-
teresa que vengan capitales y éstos no ven-
drán si no se les dan esas garantías. Procer 
der de distinta manera, sería .insensato. Pe-
ro una legislación excepcional nada la ex-
plica. 

Cómo no va a. ser inverosímil, por ejem-
plo, que las amortizaciones que se calculan 
por el desgaste de la mina vayan al exterior 
y no queden como un fondo de garantía en 
Chile, donde está la mina que se agota? 

Hace algunos años, Chile nacionalizó el co-
mercio del seguro y a esta medida se sometie-
ron todas las compañías extranjeras, sin que 
ninguna pudiera excepcionarse. Las compa-
ñías extranjeras debieron nacionalizarse en 
C'hilé para continuar su giro. 

En el salitre hay una Superintendencia 
que fiscaliza hasta los menores gastos. Esta 
Superintendencia puede objetar cualquier 
gasto cargado a los costos ajquí o en el extran-
jero si no se ajusta a las pautas establecidas, 
de tal manera que la más insignificante in-
versión está sometida a "control". Aun en 
inversiones consideraJbles, se consulta pre-
viamente a este organismo. 

Sin embargo, en el cobre se puede proce-
der sin fiscalización alguna de los costos ni 
de las razones que se tuvieron.. 

Yo creo que ésta no es una medidla con-
tra las compañías, ni la entiendo yo así; sino* 
terminar con un privilegio que carece de to-
do fundamento. 

El País debe conocer el negocio del cobre , 
y fiscalizar su costo y el destino de cada pe-
so y de cada dólar, como ocurre ¡hoy en las. 
compañías norteamericanas productoras de 
salitre, sin que ellas se hayan sentido le-
sionadas. 

Parece indudable que el Gobierno debe 
decidir ique las compañías, como todas la» 
empresas nacionales .y extranjeras que traba-
jan en Chile y exportan su producción, re-
tornen el total del precio obtenido y se some-
tan á la legislación cihilena. 

lEl señor DURAN.—¿Me permite- señor 
Senador ? 

Cuanido se discutió en el Senado la modi-
ficación de la ley que dió nueva estructura 
al Consejo Nacional de Comercio Exterior, 
que consigna precisamente el retorno legal 
del cobre, el Honorable señor Allende y el 
Senador que habla hicieron indicación para 
modificar el privilegio concedido por la ley 
N.° 5.107 que creó el organismo fiscalizador 
del comercio de exportación. 

Desgraciadamente, en esa oportunidad, el 
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Senado no prestó su asentimiento a dieta in-
dicación, que tenía por objeto eliminar tal 
privilegio. 

Ell señór FREII.—En esa indicación yo 
también acompañé a sils Señorías. 

Intervención en los mercados. 

H|ay un tercer aspecto, referente al mer-
cado, de la mayor trascendencia. 

Es complejamente absurdo transformar 
al Banco Central en un organismo vendedor 
de un producto, cualquiera que él sea. Pudo 
admitirse como una experiencia transitoria, 
aun cuando siempre lo consideramos un 
error. 

El Gobierno ha anunciado que formará 
•una Corporación de Ventas de Cobre. Espe-
raremos el envío del proyecto para pronun-
ciarnos en detalle sobre sus características. 

íLas razones que justifican un organismo 
que tenga a. su cargo el comercio del cobre 
son obvias: -

a) Es inverosímil que un socio con el 50% 
de la utilidad; que en su territorio posee las 
minas; que cuenta con el ingreso fiscal y en 
dólares y otras base fundamental para su 
economía y sus finanzas; que representa a 
miles de familias que viven de esta indus-
tria, no tengan participación en las decisio-
nes que f i ja precio, cuotas y mercados. 

b) Para una política tributaria o de re-
tornos, el Gobierno debe conocer a fondo có-
mo operan las compañías en Chile y en el ex-
terior, sus costos, sus gastos en el extranje-
ro, cuáles son las importaciones que se ha-
cen con cambios propios, etc. 

c) Para hacer una política del cobre, el 
Gobierno necesita conocer el mercado mun-
dial, la demanda, Has perspectivas del consu-
mo. El comercio de esta pequeña cuota del 
20% demostró que carecíamos de tal infor-
mación básica. 

d) Conviene señalar que el conocimiento 
del mercado se refiere a problemas que pue-
den plantearse en lo futuro, tales como las 
probabilidades de sustitución del producto. 

No hace mucho, al regreso de su misión a 

Estados Unidos de Norteamérica, el señor 
Walter Müller expresó que el cobre está 
siendo reemplazado por el aluminio eh di-
versos usos, como ser las líneas de transmi-
sión de corriente eléctrica. Como es sabido, 
más o menos, el 50% de la producción de 
cobre es consumida por la industria eléctri-
ca, y si fuera reemplazado totalmente por 
el aluminio, metal muy abundante y más. 
barato, ello repercutiría directamente en-
chile. Pero ¿es posible este reemplazo total 
o sólo en los cables de alta tensión? ¿Cuáles 
son las posibilidades de sustitución por 
otros materiales plásticos? 

Contestaciones a tales preguntas sólo pue-
den ser dadas por, especialista^ dedicados con 
exclusiva atención y continuidad a su estu-
dio. 'Entre tanto, observamos que la produc-
ción de aluminio casi se ha triplicado en el1 

mundo en estos últimos años: 300.000 a 
800.000 toneladas, y el precio se ha reducido 
de 33,5 centavos por libra, en 1900 ¡04, a 15 
centavos, en 1945¡49. 

Podría objetarse que la creación de esto® 
organismos en Chíle es inncesaria, pues las 
compañías tienen cuerpos de técnicos que es-
tudian en los Estados Unidos tales cuestio-
nes; pero no es menos cierto que dichos es-
tudios no están a disposición del Gobierno de 
Chile, y lo que es más importante, que n,o 
siempre los intereses de las compañías pro-
ductoras del cobre son coïncidentes con los 
de Chile. 

Es muy posible que estas compañías, en 
un momento dado, sean productoras también 
de aluminio, o tengan interconexiones, como 
las tienen, con los principales consumidores 
de métales, lo que'hace que sus interesés rio 
sean exactamente los mismos que los de Chi-
le. Éste es un hecho innegable. 

e) Conviene considerar que no siempre > es 
coïncidente él interés de las compañías y de 
Chile aíl estimar los mercados compradores. 
Así por ejemplo, en los años anteriores a la 
guerra mundial la mayor parte de nuestra 
producción se vendía en Europa, hoy se ex-
porta a los Estados Unidos. E n ambos casos 
no tuvimos intervención alguna en la deci-
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sión. ¿Existen hoy posibilidades de vender a 
Europa ? Y si las hay, ¿ cuál es para nosotros, 
a largo plazo, el mercado más conveniente ? 
¿Dónde se encuentran las mercaderías más 
baratas para un intercambio por lo menos 
parcial y dónde, en tiempos normales, los 
consumidores más estables de nuestros pro-
ductos f 

f ) Una organización propia también per-
mitiría considerar los intereses de la peque-
ña-y mediana minería. 

Estas son las razones que, a nuestro juicio, 
justifican que Chile intervenga en el merca-
do de(l cobre por medio de un organismo que 
se ha designado como una posible Corpora-
ción de Ventas del -Cobre. 

Sería imposible que, en esta ocasión, me 
refiriera a las características específicas que 
debiera tener tal organismo, y, en oportuni-
dad próxima, me preocuparé de este punto. 
Nuestro partido ha presentado un proyecto 
de ley, con articulado completo, que puede 
servir de base para una legislación ade-
cuada. 

—Pasa a presidir el Honorable señor T)TJ-
MAN. 

El señor FREI.— Señor Presidente: a 
nuestro juicio, el Gobierno de los Estados 
Unidos de Norteamérica, al declarar que el 
mercado interno en esa nación sea libre pa-
r a cotizar y negociar nuestro cobre, ha adop-
tado una medida muy hábil desde su pun-
to de vista y ha sustraído nuestro colire del 
acuerdo de los Gobiérnos y lo ha entregado 
al libre eomercio. Allí encontrará su precio 
y su nivel. 

Pero esta medida, cuyas consecuencias 
aun no podemos medir, y que, por desgra-
cia, no se tomó hace un año cuando los pre-
cios iban de alza y se ¡adopta hoy que están 
de baja, no sabemos cómo operará dentro de 
un mercado "controlado" para el resto del 
mismo producto; y exige al Gobierno de Chi-
le operar sobre los tres aspectos que hemos,, 
•señalado, a fin de poder obtener de esta ri-
queza el máximo. beneficio para el País y 
af rontar la nueva situación producida. 

Yo siempre he pensado que nosotros de-
biéramos haber llegado a un ¡acuerdo com-
pleto sobre toda nuestra política de inter-
cambios comerciales. No es lo que ha pros-
perado. Sin embargo, hay un aspecto que no 
podemos olvidar en estas consideraciones, y 
se • refiere a la verdadera libertad del mer-
cado. 

Pienso que nuestro país tiene ligado su 
destino a la suerte de las potencias democrá-
ticas; pero no quiero que se le- exijan mayo-
res sacrificios o se le sometan a mayores res-
tricciones que aquéllas a que se someten na-
ciones que están más obligadas que nosotros, 
por ser precisamente más poderosas o estar 
más amenazadas o comprometidas. 

En el último número de "Panorama Eco-
nómico ' d e 23 de- mayo, se publica un cua-
dro reproducido del "The Economist", en 
que se señala el aumento sustancial de las 
exportaciones e importaciones de Gran Bre-
taña, Francia y Alemania con Rusia y los 
otros países de la "Cortina de Hierro", in-
cluida China. 

También se destacan los esfuerzos de Bél-
gica para aumentar su comercio con esos 
países. Solicito la inclusión de este cuadro 
en el texto de mi discurso. 

El seuor DURAN Presidente).— Se pro-
cederá en la forma que lo solicita su señoría. 

—Dice el documento que se acordó in-
sertar: 

Comercio con los Comunistas 
(Millones de dólares) 

Exporta«. Importac. 

ene.-sep. ene.-sep. 

1951 1951 

Oran Bretaña 
U. R. S. ¡S. 
China . . . . . . . . . . 
Europa Oriental (*) 

48.6 
6.9 

34.9 

Total 90.4 

110.6 
-20.1 

71.6 

202.3 
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Francia. 
ü. R. S. S 1.4 7.4 
China 1.6 14.8 
Europa Oriental (*) . . . . 24.1 25.2 

Total 27.1 47.4 

Alemania. 
U. R. S. S — 0.4 
China 3.7 42.2 
Buropa Oriental (*) . . 48.4 33.7 

Total 52.1 76.3 

El señor FREI.— Reproduce, asimismo, 
una publicación del "The Manchester Guar-
dian", del 8 de abril, en que aparece el si-
guiente despacho de su corresponsal en Bon: 
" L a demanda del Parlamento de Alemania 
Federal de que el país goce de libertad pa-
ra comerciar con los países de Europa Orien-
tal, que ya había sido hecha en el pasado, 
pero que ahora habrá que tomar en cuenta, 
está basada en dos líneas de argumentación.. 
Ira primera es que la continuada restricción 
del comercio de la República Federal con los 
países del bloque soviético representa una li-
mitación de la soberanía alemana. La segun-
da es que Alemania está siendo penada in-
justamente mientras otros países occidenta-
les están aprovechando deliberadamente la 
oportunidad para expandir su intercambio 
con Europa Oriental. . . Los alemanes quie-
ren la abolición de las listas de los llamados 
artículos "estratégicos", que no pueden ser 
exportados hacia el este, y la reanudación 
de las negociaciones comerciales entre las 
Alemanias del Oriente y del Occidente y en-
tre ésta última y los países del bloque sovié-
tico. El Parlamento Federal tiene el pleno 
respaldo de la industria' alemana y de los 
sindicatos. Solamente ayer la Federación 
Alemana de Industrias calificó las restriccio-
nes al comercio con el Este como "discrimi-
nator ias" e "insostenibles". 

Pero, señor Presidente, subió de punto mi 
admiración cuando recibí el siguiente ejem-
plar del prestigioso diario "Le Monde" de 

París, de fecha 13 de mayo de 1952, en que 
se reproduce un debate en la Cámara de Di- ' 
putados de Francia. Interrogado el Ministro 
de Economía por el Diputado M. de Leotaid, 
sobre cuáles eran las relaciones comerciales 
de Francia, dice: "Francia mantiene rela-
ciones comerciales con todos los países de 
Europa del Este. El régimen de intercam-
bios más generalizado consiste en acuerdos 
de listas bilaterales convenidos para una du-
ración de un año, v-prorrógables. Los últi-
mos acuerdos de este tipo convenidos coa 
Hungría, Checoeslovaquia y Polonia son fe-
chados, respectivamente, el 13 de marzo de 
1951, el 13 de julio de 1951 y el 7 de sep-
tiembre de 1951. Con Polonia se realizan 
intercambios suplementarios en el marco 
del acuelrdo de su aprovisionamiento jtfel 
26 de marzo de 1948, convenido para una du-
ración de cuatro años,- que comprende espe-
cialmente la provisión de earbón por parte 
de Polonia a cambio de material de equipo 
proveniente de Francia. Con Rusia, a pe-
sar de que las negociaciones conducentes al. 
convenio de un acuerdo bilateral iniciadas 
en 1949 no hayan llegado a término, han po-
dido realizarse intercambios bastantes subs-
tanciales, hechos en forma de negocios ^se-
parados, equilibrados cada uno en relación 
al valor de la importación y de la exporta-
ción. Los pagos se hacen en Francia. Con 
Rumania y Bulgaria los intercambios son re-
lativamente débiles y son pagables por una 
y otra parte en divisas libres". 

"Los países de Europa del Este parecen 
deseosos de mantener intercambios comercia-
les con Francia. Este deseo de comerciar co-
rresponde, en amplia medida, a la necesidad 
de tratar de obtener de la Unión francesa 
materiales y materias primas necesarias a la 
puesta en marcha de su programa económi-
co". 

"Los acuerdos existentes con ciertos países 
constituyen una -base suficiente para permi-
tir una corriente de intercambio amplio. Un 
desarrollo del comercio con la URSS, neceT 

sitaría la conclusión de un acuerdo bilateral 
con este país. Las autoridades francesas se 
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esfuerzan en alcanzarlo desde octubre de 1951. 
Ellas esperan desde el 22 de enero una res-
puesta de los rusos a las últimas ofertas de 
exportaciones francesas. La principal dificul-
tad de las negociaciones actuales parece re-
sidir en el deseo de las autoridades rusas 
de obtener productos que nostrqs no esta-
mos en condiciones de proporcionarles". 

En lo que se refiere a los países de la Eu-
ropa del (Este, incluida China, el Ministro 
respondió textualmente, según ejemplar, que 
aquí pongo a disposición de los señores Sena-
dores : 

Señor Presidente: 
Una cosa es estar sin reservas, como lo es-

toy, junto a la democracia y creer en la soli-
daridad de América; pero otra muy distinta 
és aceptar que se nos impongan limitaciones 
y restricciones que no se imponen a otros 
pueblos que, por lo menos, debieran cumplir 
ellos antes que exigir a otros". 

El señor OCAMPO.—-¡ Qué gran lección 
para Chile! 

El' señor FREI.—Esto cobra mayor, im-
portancia hoy, pues estos hechos, que son subs-
tanciales, pueden determinar el criterio con 
que Chile fije el precio del cobre en el mer-
cado libre. 

Yo no estoy en situación de afirmar que 
tengamos en esas Naciones del Este de Eu-
ropa mercados o que ellos puedan vender-
nos. Todos los antecedentes disponibles indi-
can como improbable que se pueda produ-
cir un intercambio activo y de importancia; 
pero el Gobierno y el pueblo de Chile tiene 
derecho a que la libertad para comerciar 
con sus productos sea realmente amplia y 
sin restricciones, lo que influirá en la apre-
ciación del mercado. Por lo menos, que no 
se nos imponga,n restricciones que no se exi-
gen a otras potencias democráticas. 

Por último y 'para terminar, es indudable 
que no basta obtener mayores entradas del 
cobre, sino que esta política debe complemen-
tarse con un criterio en las inversiones de 
ellas. 

En la medida en que el País obtenga más 
recursos de este producto, será, aunque pa-

rezca paradójico, más dependiente y estará 
más amenazado en "su vida económica. Es 
una verdad evidente que la debilidad subs-
tancial de nuestra economía es el ser mono-
productora y depender de manera extrema 
de la venta de esas materias primas y hoy 
casi, podríamos decir, de una sola: el cobre, 
Por eso, un 'organismo que vive pendiente 
de este solo hilo que otros pueden cortar, 
está siempre amenazado, y cuanto más ob-
tenga de él más grave es la amenaza para 
-el día que se corte. 

Por eso, no hay mayor insensatez que fi-
nanciar gastos ordinarios y aumentos de suel-
dos y consumos con tales entradas. Un míni-
mun de prudencia y de razón nos dice que de-
biéramos emplear dichos ingresos en diver-
sifica]: nuestra producción, mejorar nuestros 
equipos de maquinarias industrial y agríco-
la y nuestros transportes; en una palabra, en 
crear fuentes de riquezas que nos proporcio-
nen mayor independencia y estabilidad. 

He diciho. 

El señor DURAN.— (Presidente).— Está 
inscrito, a continuación, el Honorable señor 
Ocampo. 

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor LAFERTITE.— El señor Senador 

debió ser el primer orador en la ¡hora de In-
cidentes. 

El señor O'CAMPO.—Quiero diejar cons-
tancia, en primer término, de que tengo siem-
pre la mejor voluntad para conceder inte-
rrupciones, a fin de que todos los Honorables 
Senadores puedan expresar su pensamiento 
en la hora de .Incidentes. 

¡Deseo hacer presente el aplauso que tanto 
el Honorable señor Lafertte como el que ha-
bla tributamos al HJonoraíble señor Frei por 
algunos de los conceptos que ha emitido. Me 
refiero a varios de Jos aspectos planteados 
por el señor Senador, respecto de los cuales 
ha formulado opiniones que nosotros com-
partimos. Nos alegra que ellas hayan sido ex-
puestas en una íforma valerosa que, hasta la 
fecha, sólo nosotros habíamos utilizado. En 
especial, nos complace que Su Señoría plan-
teara claramente la necesidad de que núes-
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tro país comercie su cobre con todos los 
países del mundo. Desde ese punto de 
vista, creemos que chile no debe restringir 
en manera alguna su derecho para comer-
ciar esta materia prima con todos aquellos 
países que la necesitan y deseen adquirirla. 

No me referiré al aspecto político y a otras 
materias de orden, general espuestas por el 
Honorable Senador. Quiero, sí, decir que el 
Honorable señor Allende, antes de retirarse 
de la Sala, me manifestó su deseo de partici-
par en este debate, lo que hará en una sesión 
próxima. Me pidió, sin embargo, que, en esta 
oportunidad, dejara establecido que tanto los 
Honorables Senadores Alende, Videla, Du-
ran —que en este momento nos preside— y 
el que habla, hemos luchado decididamente 
por obtener para 'Chile el "control" de esta 
riqueza nacional, finalidad qué guía también 
al Honorable señor Freí, en estos instantes, 
al hacer el planteamiento que Sha escuchado 
la Sala. 

Creo que en nuestro país se está formando 
una conciencia respecto de este problema, y 
que ella tendrá una amplia significación pa-
ra el porvenir de una de nuestras más im-
portantes industrias : la del cobre. 

El señor FREI.—¿Me permite una inte-
rrupción ? 

Quisiera dejar constancia de'que, en el cur-
so de mi intervención, manifesté que, hace 
tres años, se había iniciado en el Senado uxí 
debate al cual diversos Senadores aportaron 
planteamientos muy serios, que contribuye-
ron a mejorar y perfeccionar el conocimien-
to que el País tiene de esta importante mate-
ria. 

No los nombré uno a uno, pues me pareció 
innecesario hacerlo; pero ya que el Honora-
ble /señor Ocampo toca este aspecto, debo de-
j a r constancia, en forma especial, de la efec-
tividad del hecho que señala. 

Por otra parte, el País conoce las interven-
ciones de los Honorables señores Ocampo, 
Allende, y Duran —que en este momento 
preside la sesión—, como asimismo las del 
Honorable señor Videla Lira, cuya contribu-
ción ha sido valiosísima; y de mi colega el 

Honorable señor Tomic y de otros Sanadores. 
De manera, pues, que no he querido excluir a 
nadie, porque ello habría sido absurdo e in-
justo. 

El señor OCAMPlO —iSólo quería -dejar 
constancia del hecho que señalé, para que 
quede estampado en la historia de los debates 
relacionados con esta materia. 

DESAHUCIO DEL CONVENIO DEL COBRE 

El señor OlCAMPíO.—En la sesión del 6 de 
este mes, dije que los- Senadores, comunistas 
nos oponemos tenazmente al proyecto de nue-
vo régimen de cambios y de nueva tributa-
ción para la gran minería del cobre, porque, 
a juicio de los Parlamentarios de estos ban-
cos, dicho proyecto sólo representa un zar-
pazo más a la economía nacional, en benefi-
cio de las compañías yanquis. 

Dijimos que el proyecto afecta gravemen-
te los intereses del País, pues como queda 
comprobado mediante un cuadro que solici-
to al señor Presidente sea insertado en esta 
parte de mi discurso.. . 

El señor DUítAN (Presidente).—Con la 
venia de la Sala, se insertará el cuadro a que 
ha hecho referencia Su Señoría. 

—El cuadro que se acordó insertar figura 
en los Anexos de la presente sesión, página 
103. 

El señor OCAMPO.—.. .la concesión de un 
-régimen de cambio libre significará al País 
una pérdida inmediata de 4 millones 88'8 mil 
333 dólares. Es decir, por cada peso Chileno 
que aumenta el dólar por sobre $ 80, el País 
pierde 122 mil 208 dólares. Y debo anotar 
que la cotización del día de esta moneda al-
canza-ya a $ 1¡20. 

También había señalado que, debido a que 
se consideró una producción básica inferior 
a la real, y debido a la particularidad impues-
ta por las Compañías imperialistas en el sen-
tido de que el impuesto adicional variable 
disminuya proporcionalmente a los aumentos 
de- produción por sobre la cantidad de 7S5 
millones de libras, estimada como producción 
básica, resulta que, por este concepto, las en-
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tradas del País disminuyen en 9' millones 546 
mil 169 dólares. 

Hice especial ¡hincapié en que Ja pérdida 
inmediata que tales medidas significa para el 
País, no es el único grave peligro que involu-
cra la aceptación de este proyecto del Ejecu-
tivo, pues mediante él se pretende convertir 
a nuestra economía en el terreno de caza fa-
vorito del imperialismo norteamericano. 

Efectivamente, como todos los fionoraibles 
Senadores saben, el cobre es la principal 
füente de entradas de divisas del País,- y, 
sin embargo, el proyecto del señor Gonzá-
lez Videla deja este importante recurso en-
tregado por entero a la voluntad de las em-
presas imperialistas. En efecto, el proyecto 
establece - que regirá un impuesto único so-
bre la diferencia entre el valor de las ven-
tas y el costo, elementos sobre los cuales el 
Gobierno no tiene ningún "cont ro l" ni co-
nocimiento. Tanto es así que, para determi-
nar el impuesto adicional variable a que se 
refiere el proyecto a que aludo, el Gobierno 
debió solicitar de las empresas imperialistas 
que "tuvieran a b ien" proporcionarle los 
antecedentes relativos a los costos, petición 
que las empresas no tuvieron reparo en sa-
tisfacer, aunque naturalmente, dieron las 
cifras que más favorecieran sus intereses. 

Si los- ingresos deT País van a quedar con-
dicionados a las diferencias entre las ventas 
y los costos;, es claro que las Compañías usa-
rán de recursos inimaginables para reducir 
este monto ¿ su mínima expresión. 

Junto a esto, el mercado interno de dólares 
se convertirá en un instrumento al servicio 
de las empresas, que presionarán 'fuertemen-
te, para afear el precio del dólar. Ya dejé es-
tablecido cuanto significaba de pérdida para 
el; País cada peso en que aumentara el valor 
de esa moneda. 

(Sí nuestra economía, por depender funda-
mentalmente d<e un producto —el cobre— y 
de un mercado —el monopolio yanqui— es 
dhora sumamente inestaíble, si sé llegara a 
aprobar el proyecto en referencia, la brutal 
presión de la voracidad del imperialismo 

yanqui nos convertiría en un nuevo Puerto-
Rico. 

A continuación, Honorable Senado, expli-
caré los recursos de que se han valido el Go-
bierno y las empresas para engañar al País. 

Me refiero a la determinación del impuesto 
adicional varialMe de 17.3%, tasa que el pro-
yecto del Gobierno supone lo bastante eleva-
da como para recuperar los dólares que per-
dería el País al modificar el actual régimen 
de retornos de 19 pesos 37 centavos por (dó-
lar. 

Es indudable que, para conseguir deter-
minar la. tasa, es menester conocer los cos-
tos, el tipo de cambio al cual se van a cotizar 
los dólares del costo legal de producción, y,, 
finalmente, la producción básica (Ver Cua-
dro N.° 4). 

Costos: Estos, como ya señalé, fueron pro-
porcionados por las empresas. Destaco que 
en ellos hay evidentes muestras de fraude, 
como lo demuestran los 'hechos siguientes: 
1.°) mientras los costos en centavos por libra 
afectos al tipo de cambio de la Chilex y de 
la Andes son muy semejantes, el rubro "otros 
costos" de esta última alcanza al doble del de 
la primera, en circunstancias de que la pro-
ducción de la Chilex >es alrededor de 5 veces 
•la de la Andes. A juzgar por estas cifras, no 
caíbe la menor duda de que uno de los pro-
cedimientos empleados por las compañías pa-
ra burlas los impuestos consiste en abultar 
los ruibros ''' costo legal no afectado por el ti-
po de cambio" y el de "otros costos", y en 
.disminuir fraudulentamente el rubro "cos-
tos legales afectados por el tipo de cambio'". 

2.°) Debo, además, dejar constancia de que, 
paralelamente a las primeras informaciones-
oficiales solbre el primitivo proyecto de Con-
trato-Ley del Colbre, los técnicos señores Fé-
lix Ruíz, diel Banco Central; Sergio Moli-
na, del Ministerio de Hacienda, y Eugenio 
Bertens, del Consejo Nacional de Comercio 
Exterior —a pedido del Gobierno—, prepa-
raron un "''Memorándum sobre modificacio-
nes del Régimen de Cambio". En este memo-
rándum, figura un Anexo, el Anexo I, en 
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el que se establece que el costo legal afectado 
por el tipo de cambio es de 5,8 centavos de 
diólar para la Ohilex, en comparación con un 
costo de _£>,563, centavos de dólar que to-
mó como base el Gobierno para efectuar los 
cálculos; de 7,8 centavos para la Andes, en 
comparación con 5,560 centavos de dólar es-
timados para el cálculo en el proyecto en re-
ferencia, y de sólo 10j78 para la Braden, en 
comparación con sólo. 10,585 centavos de dó-
lar que se consideró en el: proyecto. 

Es decir, el costo legal aifectado por el tipo 
de cambio aparece disminuido para las tres 
compañías, al calcular el impuesto adicional 
de 17,3% ¿ Qué razones valederas puede dar 
el Gobierno < para) hacer esta operación con la 
cual se benefician exclusivamente las empre-
sas en desmedro de los intereses nacionales? 

Dejo anotado que, en; este mismo Memorán-
dum, se estimó una producción básica más 
alta, que la considerada por el Gobierno. Asi-
mismo, el valor del dólar que sirvió de base 
al estadio d'e los técnicos citados es miás ele-
vado que el que consideró el Gobierno. En 
buenas cuentas, queda, demostrado, Honora-
ble ¡Senado, que el criterio del 'Gobierno para 
ÍLacer" Ibs cálculos fué presidido por el afáin 
de favorecer a las compañías imperialistas y 
perjudicar, aún más, los intereses del País. 

Tipo de cambio. Ya señalé que el proyecto 
establece que los dolares del costo legal: de 
producción, en vez de retornar al actual ré-
gimen de $ 19",37, retomarían al tipo de cam-
bio libre. Pero, para hacer los cálculos del 
futuro retorno, el proyecto estimó este "cam-
bio libre" en $ 80, en circunstancias de'que 
el valor actual del dólar es de más de $ 120. 

La artimaña estriba én que, al hacer los 
cálculos para determinar la tasa de 17.3%, 
se estimó un tipo de cambio estable de $ 80, 
en tentó ique el articulado del proyecto, sólo 
habla de " cambio libre' '. Más claro aún: la 
tasa de 117,3% indirectamente, implica un 
" congelar-1' el' precio del dólar en $ 80. En-
ta tasa está adaptada para recuperar un re-
tomo como si los dólares fueran cambiados 
siempre a $ 80; sin embargo, el proyecto no 
habla, de un "dolar de $ 80'', sino de "dólar 

de cambio libre", cuyo valor varía y y® 
muestra una tendencia al alza. 

Producción básica. Por otra parte, ya ¡se-
ñalé que, a consecuencias de haberse consiK 
derado una producción básica inlferior en* 
205 millones de libras a> la real, el impuesto* 
disminuye, por término medio, en un 26%, 

Creo haber demostrado, señor Presicfentej-
el peligro que, de inmediato, representa par® 
el País la aprobación de esté proyecto, y to» 
que significaría para la economía nacional 
en lo futuro. 

PACTO' MIMTAK DE AYfíDA MUTUA CON 

ESTADOS UNIOOS DE NORTEAMERICA. 

El señor OCA^fPO.—Hemos- sostenido,, 
desde el comienzo de nuestra intervención* 
en la- materia, que la resolución gubernativa 
de desahuciar el Convenio de "Wàshington 
sobre el' cobre tiene estrecha relación con' et 
pacto militar de ayuda, mutua suscrito can-
Estados Unidos, cuya aprobación se ha pedi-
do al Congreso Nacional. 

Hemos analizado, a continuación, con.' dav 
tos y, cifras, las onerosas consecuencias para 
el interés de Chile del proyecto sabre nuevas-
tributaciones y retori®» parse- eli colbre. Aíhora 
destacaremos los rasgos m¡ás resaltantes- <fe 
este ominoso convenio militar que tiende a 
convertirnos en una colonia; miás de los mag-
nates del Wall Street. 

En el aspecto puramente político y militar, 
el pacto establece la- sujeción total del (País & 
los fines y propósitos belicistas del Gobierno 
dal señor Traman.. Los compromisos que Ctó-
le contrae —recibir "servicios", lo que en» 
buen romance significa la venida de instruís-
tores militares, nabales y aéreos ; aceptar el 
sistema general de uniformidad de tácticas, 
métodos y equipos, impuesto por el Estado 
Mayor norteamericano; aceptar el equipo de-
desechos, de acuerdo con la Ley Americana 
de Ayuda Recíproca parai la Defensa, de 
1949 ; aceptar inspectores que vigilarán el 
cumplimiento del pacto, como se estipula ea 
el N.° 1 del artículo 5.°— constituyen un ver-
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dadero sistema de encadenamiento de» la ¡Na-
ción Chilena al imperialismo norteamericano. 
. Por otra parte, el País se compromete, ba-

jo la astuta expresión de "cumplir misiones 
importantes dentro de la órbita de defensa 

-del Hemisferio" señalada en el Pacto de Río 
de Janeiro, y coniforme a la definición de la 
agresión a un Estado Americano que hace 
el artículo 9.° de ese msimo Pacto, a suminis-
trar la carne de cañón que el imperialismo 
norteamericano necesite en cualquir lugar 
del globo donde sus propias fuerzas estén 
comprometidas en actos de agresión. 

Para demostrar que tal es el alcance del 
Pacto, me ibasta recordar que la zona de de-
fensa del hemisferio determinada en el Tra-
tado de Río, abarca de un polo al otro y gran 
parte de los océanos Pacíficos y Atlánticos, -y 
que la agresión definida en el art. no sólo 
se refiere al ataque armado a un territorio 
del continente americano, sino también a 
cualquier incidente bélico en que se vean 
comprometidas las fuerzas armadas, los bar-
cos, los aviones de los países contratantes. Es 
bien saíbido que tal condición sólo puede 
comprometer a todo el resto de América en 
beneficio de Estados Unidos de Norteamérica, 
que es el único país del continente que tiene 
tropas, escuadras, toases aéreas y, en general, 
toda clase de fuerzas armadas apostadas en 
todo el globo. 
• Esta afirmación, que pensaba plantear al 
Senado en la sesión del martes 6 de este mes, 
se (ha visto confirmada posteriormente por 
eil siguiente párralfo del Mensaje leído por el 
Presidente -de la República al inaugurar la 
presente legislatura ordinaria: 

" 'El convenio que mi G o b i e r n o ha, suscrito 
recientemente con el de Estados Unidos es 
parte de un programa de asistencia que se 
extiende a los partícipes del Tratado del 
Atlántico Norte, a los países del Cercano 
Oriente, de Africa, de Asia, del Pacífi-
c o . . . " 

'Prosiguiendo en el análisis del pacto de 
•ayuda mutua, nos remitiremos, ajhora, a sus 
referencias a lá Carta de las iNaciones Uni-
das. 

El artículo 1.° del pacto asegura que la 
•ayuda ""deberá ser compatible con la Carta 
de las Naciones Unidas". 

No cabe la menor duda de que la Carta de 
las Naciones Unidas estableció un sistema 
universal de garantía y defensa de la paz. 

E n el preámbulo se dejó constancia del 
propósito de los pueblos triunfantes sobre los 
incendiarios fascistas de guerra, de "salvar 
las generaciones siguientes de las causas de 
las guerras, que dos veces en la, vida de una 
generación han traído sufrimientos indes-
criptibles a la humanidad" y de "uni r nues-
tras fuerzas para mantener la paz y la segu-
ridad mundiales". 

En el punto cuarto del capítulo 2.°, se ex-
presó -que "'todos los componentes de la or-
ganización deiben aibstenerse en sus relaciones 
internacionales de la amenaza o el uso de la 
fuerza contra la integridad territorial o la-
independencia política -de cualquier miembro 
o estado, o que de alguna otra manera ese uso 
o amenaza resulte inconsistente con los pro-
pósitos de la organización". 

El autorizado vocero del imperialismo nor-
teamericano en Chile, el diario " E l Mercu-
rio", en su editorial del 29 de abril, decía 
que el propósito del pacto de ayuda mutua 
es el "resguardo de los derechos e institucio-
nes que amaga el comunismo soviético", con-
cepto que fha sido mil veces repetido tanto 
por la prensa norteamericana como por la de 
esta parte del continente que apoya el pacto. 

-En consecuencia, es de claridad meridiana 
que él va dirigido contra un miembro de las 
Naciones Unidas, contra una de las naciones 
firmantes de la Carta de San Francisco, y 
nada menos que contra la nación que debió 
soportar los más igrandes sacrificios humanos 
y ruina de su territorio y ciudades, y que 
prestó la más eficaz contribución a la derro-
ta de los incendiarios de la segunda guerra 
mundial. 

El Pacto crea una causa de guerra, cual 
es el armamentismo que fomenta rivalidades 
entre los países de América, idiea que apare-
ce muy clara en las mismas declaraciones ofi-
ciales y, en especial, en las del Minsitro de 
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Defensa Nacional, que invoca, como justifi-
cación de este convenio la necesidad de que 
Chile no pase a la "retaguardia de las Fuer-
zas Armadas de América". 

Con la misma razón de "no quedar a la 
retaguardia" se arma al perú y al Ecuador. 
Perón por su parte, hace otro tanto, y riva-
liza con el Brasil. De esta manera se crea un 
verdadero clima,de recelos "chauvinistas" 
propicios a los intereses de los fabricantes de 
armamentos que- dirigen la política yanqui y 
que, por supuesto, contraviene abiertamente 
al propósito de los redactores de la Carta de 
las Naciones Unidas. 
" Desde otro punto de vista, este pacto se 
destaca también como un instrumento de des-
trucción de la política universal de entendi-
miento pacífico que fructificó en San Fran-
cisco y que permitió, por excepción, la con-
certación de 'acuerdos regionales. 

Tales acuerdos sólo son aceptados siempre 
que no vayan contra los propósitos y princi-
pios de la organización, como lo dice la sec-
ción C) del capítulo octavo; y, para que ten-
gan el carácter de regionales, deben compren-
der a un grupo de naciones de intereses co-
munes, de igual cultura, y tener- como fina-
lidad la defensa de la paz. Un pacto bilate-
ral no es un acuerdo regional, ni se conforma 
con el espíritu de la Carta. 

Tampoco admite este capítulo sobre los 
acuerdos regionales, la concertación1 de me-
didas coercitivas sin el visto bueno o inter-
vención del Consejo de Seguridad, salvo que 
tales medidas vayan dirigidas '1 contra los Es-
tados que han sido enemigos en esta guerra". 

(Hemos demostrado que los más fieles 'in-
térpretes de este Pacto están de acuerdo en 
que va dirigido contra una potencia que no 
fué enemiga de los redactores de la Carta, si-
no que, precisamente, contra una de las na-
ciones amigas o aliadas que libraron la guerra 
contra el facismo. Queda, entonces, en evi-
dencia que el pacto, lejos de ser compatible 
con la Carta de las Naciones Unidas, viola su 
letra y sus principios, en la misma forma 
que muchas de las últimas actuaciones im-
puestas por los imperialistas yanquis e ingle-

ses a las naciones que les son subordinadas, 
como ocurre en el caso de Japón. 

En el terreno de la economía, el Pacto Mi-
litar más parece un contrato de venta o do-
nación del patrimonio nacional que un tra-
tado recíproco de ayuda mutua. 

Chile se compromete, por este vergonzoso 
documento, a " d a r las facilidades, hasta 
donde sea posible, para la producción y la 
transferencia al Gobierno de Estados Unidos 
de América, por el tiempo, en la cantidad, 
los términos y condiciones que se acordaron, 
de las materias primas estratégicas, en bru-
to, semi elaboradas y elaboradas que necesi-
te Estados Unidos de América, por insufien-
cia o posible insuficiencia de sus propios re-
cursos naturales y que pueda haber en la Re-
pública de Chile" (Artículo 7.°). 

Se compromete, además, a "controlar" el 
comercio con las naciones que amanacen la 
seguridad del Continente" (Art. 8.°). 

Se compromete, igualmente, a "aportar la 
plena contribución que le permitan sus re-
cursos humanos, sus riquezas, sus facilidades 
y su estado económico general para acrecen-
tar y mantener su propia fuerza defensi-
va, así como la fuerza defensiva del mundo 
libre" (Art. 9.°). 

Estos compromisos ,que contraería el País 
lo convertirían virtualmente en una simple 
colonia. Implican el sacrificio y el esfuerzo 
de toda la Nación para producir exclusiva-
mente en beneficio de sus esclavisadores. 

Las disposiciones de los "artículos 7.° y 8.® 
del proyecto de pacto militar, significan la 
transferencia a Estados Unidos de la totali-
dad de nuestra producción de cobre, que es 
esencialmente el material estratégico que tie-
ne en cantidad insuficiente la industria de 
guerra de dicho país, y más o menos justa-
mente en la proporción en que lo produce 
Chile. O sea, este precepto del pacto es un 
contrato ley sobre el cobre no ya por quince 
años, sino con el carácter de un tratado per-
manente. Significa, también, la transferencia 
de todo el resto de la producción minera, in-
cluso del uranio y del petróleo, que no se men-
cionan, y que hasta albora estaban ampara-
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dos por una ley que los reserva para la Na-
ción. 

Son tan graves los peligros que este pro-
yecto da pacto envuelve para el País, que im-
plican una renuncia a la soberanía y una en-
trega total del patrimonio nacional, todo 
ello en pugna con el sentmiento patriótico 
del pueblo y con los principios constitucio-
nales. 

Con razón, las organizaciones sindicales y 
populares- y el Frente del Pueblo, que re-
presentan genuinamente el sentimiento na-
cional de todos los ríhilenos, han reiterado su 
posición antiimperialista ante la grave ame-
naza que se cierne sobre el País y su propó-
sito de sostener, como única salida justa, la 
nacionalización de la gran' minería y la abso-
luta libertad p'ara comerciar con todos los 
países del mundo. 

¡Los Senadores comunistas estamos en todo 
de acuerdo con esta línea política, y conside-
ramos que esta solución patriótica es perfec-
tamente realizable en los actuales momentos; 
que no (hay razones políticas ni económicas 
que la impidan; que lo exige la dignidad y el 
interés del País. 

La nacionalización puede ser financiada 
de la manera que propusimos en un proyecto 
presentado al- Senado, cualesquiera que sean 
los valores que se asignen a dichas minas, de 
acuerdo con los • antecedentes sobradamente 
conocidos por nuestros organismos oficiales. 

El comercio libre con todos los países del 
mundo y, en especial, con el sector socialista 
y de demoeraeia popular, abre al país las más 
amplias perspectivas, contribuye al afianza-
miento de la paz y a la destrucción de la po-
lítica belicista «de los fomentadores de la des-
©onlfiamza y la odiosidad entre las naciones, 
que sólo 'favorece a los grandes monopolios 
imperialistas. 

La reciente Conferencia Económica de 
Moscú, a la cual concurrieron representan-
tes de 49 naciones, demostró la posibilidad de 
la convivencia pacífica entre el mundo socia-
lista y de democracia popular y el mundo ca-
pitalista, lo que se evidtenció mediante las 
importantes negociaciones concretas concer-

tadas entre la China popular y Gran Bretaña 
entre Brasil y l a Unión Soviética. 

Nuestro cobre —el rubro más importante? 
de la producción nacional y que pe'sa deci-
sivamente en el intercambio internacional—, 
comerciado libremente con todos los estados-
del mundo, nos aseguraría un abastecimien-
to uniforme de maquinarias para nuestra in-
dustria y agricultura, de materias primas y 
otros artículos que no producimos o que no» 
existen en nuestro territorio. Al mismo tiem-
po, un comercio multilateral nos liberará de 
la presión monopolista de Estados Unidos 
de Norteamérica, que "controla" en estos; 
instantes el 50 por ciento de nuestro inter-
camlbi». 

Por otra parte, el comerciar con naciones 
de economía estable, no sujeta a la crisis y 
a las alzas y bajas periódicas de los precios 
en el mercado mundial, crearía una condición 
de estabilidad en nuestro comercio interna-
cional y, por consiguiente, en nuestra econo-
mía, que es y será la mayor garantía de pro-
greso. 

Desde el 6 de mayo, fecha en que inicié es-
ta exposición sobre el problema del cobre, la 
que debí interrumpir en las sesiones posterio-
res por las razones que el Senado conoce, se 
han producido, con respecto al bullado " des-
ahucio" de los 'Convenios del Cobre, algunos 
hechos que eran de esperar y que dió a co-
nocer el señor González Videla en su último 
Mensaje Presidencial, 'hechos que amenazan 
con menoscabar aún más los intereses del pue-
blo de Chile. En dicho Mensaje, expresó que 
'"...el Gobierno de los Estados Tímidos... 
se propone adoptar las medidas necesarias 
con el objeto de que 'las firmas privadas de 
Estados Unidos queden en libertad de com-
prar cobre y concentrados de cobre en Chile 
a los precios que se convengan entre ellas y 
nuestro Banco Central... 

Afirmo que este vergonzoso resultado era 
de esperarse, porique, desde el primer instan-
te, advertimos que, si, en realidad, el señor 
González Videla Ihuibiese querido cautelar los 
intereses nacionales al " desahuciar'' dichos 
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"Convenios y "asumir el control de la expor-
tación de la totalidad de la producción de la 
gran minería", como se dijo en la declaración 
oficial, debería haber retirado del Congreso 
los proyectos sobre nueva modalidad de re-
-tornos y tributación y sobre el pacto militar 
de "ayuda mutua" entre Chile y los Esta-
dos Unidos. Advertimos, asimismo, que la úni-
ca manera de lograr mejores precios para 
nuestro cobre consistía en abordar, conjun-
tamente con el retiro de los proyectos aludi-
dos, el libre comercio de este metal con todos 
los países del mundo, y, muy especialmente, 
con la Unión Soviética y los países de Nue-
va Democracia. 

'Ocurrió, sin embargo, todo lo contrario. 
E l señor González Videla prefirió, una vez 
más, el camino de la componenda, de la su-
misión y del arreglo a espaldas del pueblo. 

Por ello, ahora los monopolios imperialis-
tas de Wall Street empiezan a frotarse las 
manos y mirar llenos de regocijo el "arre-
glo". Para botón de muestra, basta con seña-
lar que según un cable de " E l Mercurio" 
del 25 de mayó, "el "New York Times" se-
ñala la satisfacción de los círculos comercia-
les de Estados Unidos por el acuerdo cupra-
rio chüeno-norteamericano'\ 

Al analizar el significado de la declaración 
contenida en el Mensaje presidencial, surge 
Tina pregunta: si el Gobierno decidió "asumir 
el control de la totalidad de la exportación 
de cobre", ¿liubo necesidad de llegar a este 
acuerdo? ¿'No parece lógico que, si se anun-
cia el " control absoluto de las ventas", ellas 
se hagan al mejor postor y sin persistentes y 
previas conversaciones como las sostenidas 
por el señor González Videla con los repre-
sentantes de las empresas y del imperialismo 
norteamericano, entabladas inmediatamen-
te después de "desahuciar los Convenios pa-
r a llegar a este "acuerdo"? 

A juagar por la gran demanda de cobre 
que hay en los propios Estados Unidos, como 
consecuencia de sus planes bélicos, nosotros 
estimamos que no eran precisos los ruegos, 
conversaciones y acuerdos previos para ven-
der nuestro cobre. 

Al "desahuciar" los Convenios del Cor 
bre, el actual Gobierno nada hizo para aser 
gurar la efectividad de sus propias declara-
ciones : no retiró del Congreso el proyecto 
sobre pacto militar ni el proyecto sobre nue-
vas concesiones a las compañías imperialistas. 
Anunció el "control" absoluto de las ventas 
de cobre y no abordó su comercio con todos 
los países diel mundo. Se cayó en el absurdo 
de pretender conseguir una mejor situación 
sin abandonar el monopolio imperialista so-
bre la distribución de nuestro cobre. iSe tra-
talba, en suma, de conseguir unas migajas 
más, las cuales quedarían a la consideración, 
del gobierno yanqui, a fin de no offender sa 
"buena disposición". 

¿ En qué forma, pues, podía haberse llega-
do a una situación que no fuera la anunciada' 
en el Mensaje, habiéndose percatado el im-
perialismo norteamericano de. las debilida-
des del señor González Videla para encarar 
el verdadero desahucio de los Convenios de 
"Washington ? 

Estas debilidades, Honorable Senado, die-
ron lugar,- pocos días después del ' ' desahu-
cio", a que los círculos imperialistas de Es-
tados Unidos insolentemente afirmaran que 
"esta determinación chilena causó una vio-
lenta reacción entre los funcionarios de es-
ta capital, quienes expresaron su determina-
ción de resistir los planes chálenos de obtener 
un mayor precio". Así se dice én el cablegra-
ma, de Wàshington de la Associated Press, 
publicado el 7 de mayo en " E l Mercurio". 

Y en la idea de llevar adelante el "desahu-
cio ' ' entablando conversaciones eon Mr. Tru-
man para que se sirviera ofrecer uno« cuantos 
centavos más por el cobre, el señor González 
Videla fué derrotado por el imperialismo 
norteamericano representado por Mr. Tra-
man. 

Lejos de conseguir que el Gobierno de los 
Estados Unidos f i jara unos cuantos centavos 
más al precio del cobre, Mr. TrUman levanta 
el precio tope de 24,5 centavos y el señor 
González Videla se ve obligado a anunciar que 
quien negociará, las compras de nuestro co-
bre no será ya el instrumento de los mono-
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polios, el Gobierno yanqui, sino los propios 
monopolios. 

Lo primero, el levantamiento del precio 
tope, significa, lisa y llanamente, que Mr. 
Truman no accedió a la petición formulada 
por el Gobierno en orden a fijarle un mayor 
precio al cobre chileno. 

La decisión de Mr. Trumaù significa, ante 
el confesado propósito del Gobierno del se-
ñor González Yidela de seguir negociando 
bajo la nei asta sombra de los monopolios 
yanquis, que el precio del cobre debe llegar 
a 30,5 centavos de dólar en el mercado nor-
teamericano, para que nuestro país recién 
alcance los 3 centavos estipulados en los Con-
venios de Wàshington, puesto que, ahora, 
toda la diferencia que se alcance entre el 
precio de venta y el de costo estará sujeta a 
las disposiciones de la ley 7.160. 

Lo segundo, vale decir, que el cobre se 
negociará directamente con las "f i rmas pri-
vadas de Estados Unidos", significa que los 
monopolios imperialistas ya no operarán só-
lo con la careta del Gobierno de los Estados 
Unidos, sino con el disfraz de todos los paí-
ses sometidos por ellos. 

Esta medida, pues, está abriendo el cami-
no para la organización de un "pool" com-
prador de cobre, más descarado que el que se 
ideó en la Conferencia Internacional de Ma-
teriales Estratégicos. Ese "pool" atentará 
con mayor voracidad contra los intereses na-
cionales en el preeio del cobre. 

Estos hechos, Honorable Senado, demues-
tran que, tanto Mr. Truman como los mono-
polios imperialistas de Wall Street, se per-
cataron de que la debilidad del señor Gon-
zález Videla era más grande que lo que as-
pira la a conseguir. Por eso, echaron pie atrás 
en sus primitivos propósitos de pagar 
30, 33Y2 y hasta 35 centavos de dólar por 
cada libra de cobre exportada a los Estados 
Unidos. Era preferible levantar el precio 
tope y dar paso a la comedia del "precio li-
bre", al precio que "l ibremente" pactaran 
las empresas privadas de los Estados Uni-
dos f el Banco Central. 

Señor Presidente, en el transcurso de mi 

exposición, he dicho que la iniciativa de de- -
sáhuciar los Convenios de Washington sin 
retirar el proyecto relativo al pacto militar 
y el proyecto que se refiere a los cambios y a 
la tributación de las compañías del cobre, no 
significa ninguna garantía de una nueva po-
lítica que considere debidamente los intere-
ses nacionales. Creo haber proporcionado los 
argumentos del caso. 

Pese al repudio que la opinión pública ha 
demostrado por toda componenda con las 
compañías extranjeras y el Gobierno de los 
Estados Unidos, la Moneda ha persistido en 
su política antinacional que se ha traducido 
en nuevos arreglos, que, sostenemos, consig-
nan la entrega total del cobre de Chile a los 
Estados Unidos. 

El señor González Yidela ha puesto a un 
lado la idea de que el Estado chileno "con-
trole" efectivamente la distribución total de 
este producto mediante el Banco Central, y 
(busca procedimientos para volver a la situa-
ción anterior y con caracteres más gravosos 
para la economía nacional . 

Los persone ros del Gobierno pretenden en-
gañar a la opinión pública con el señuelo de 
un precio ligeramente superior al convenido 
en Washington por el señor Walfcer. Olvidan 
que el País no quiere obtener unos ilusorios 
y transitorios centavos más a costa del sacri-
ficio de su soberanía. Lo único que el País 
desea y exige es el total "control" de la pro-
ducción y distribución del cobre, sin ningu-
na clase de limitaciones. Y el único medio 
para alcanzar este patriótico propósito es 
afrontar de inmediato, con el respaldo de to-
da la Nación, la nacionalización de nuestra 
principal industria. 

No obstante la trascendencia histórica que 
tiene esta aspiración, en este instante, es pre-
ciso impedir que la Moneda consume su nue-
vo "acuerdo" con el imperialismo y, median-
te la acción mancomunada de todos los chi-
lenos, inicie la recuperación de estas rique-
zas, imponiéndo el "control" total del co-
mercio del cobre. 

Esto quiere decir que debe ponerse término 
a las negociaciones secretas entre los señores 
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González Videla y Traman para entregar la 
totalidad de nuestro cobre al consumo exclu-
sivo del mercado norteamericano. 

La única garantía de seguridad estalble 
para nuestra economía, y de independencia 
para el País, es el comercio de este producto 
esencial con cualquier país del mundo y, en 
especial, con los países de régimen socialista 
o de democracia popular, que, tal como ya lo 
dije, son los únicos que nos pueden asegurar 
precios convenientes y mercados seguros y 
estables, porque tienen economías sanas y 
progresistas. 

Las informaciones que acaba de recoger, 
como testigo presencial, el Presidente de la 
A. N. E. F., don Clotario.Blest, persona de 
reconocida solvencia moral, confirman que 
Estados Unidos está vendiendo nuestro co-
bre más allá de la supuesta Cortina de Hie-

rro y que nosotros estaríamos en condicione» 
de realizar de inmediato, como lo hizo el 
Brasil con su café, provechosos negocios con 
este sector del mundo. 

Para terminar, señtjr Presidente, creo in-
terpretar el sentimiento de todos los chilenos 
ail solicitar que todos mis Honorables colegas, 
abandonando prejuicios de orden político, se 
unan en nuestro propósito de reconquistar la 
principal de nuestras riquezas para asegurar 
el porvenir de Chile. 

He dicho. 
El señor DURAN (¡Presidente}.— Ha lle-

gado la hora. 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a. las 19. 

Alfonso G. Huidobro S. 
Jefe Subrogante de la Redacción. 
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ANEXOS 

DOCUMENTOS Interior 

I 

MOCION DE LOS SEÑORES CRUZ COKE, ALLEN. 

DE Y LAFEERTE, SOBRE AMNISTIA AL POE-

TA PABLO NERUDA. 

"Santiago, 28 de mayo de 195,2. 

Honorable. Senado: 
Desde 1948 ¡ha tenido que vivir en el exilio 

nuestro ilustre compatriota, el gran poeta de 
la lengua castellana Pablo Neruda, cuyas 
obras son admiradas en todos los pueblos del 
mundo y han sido traducidas a innumerajbles 
idiomas. 

La calidad intelectual de nuestro compa-
triota, su obra que millones de personas co-
nocen, admiran y propagan ha dado a nues-
tro país una gloria que difícilmente puede 
ser superada por la acción de ningún otro 
«Chileno. 

El exilio de la Patria ha constituido para 
Neruda una carga más pesada aún que la pe-
na misma consultada en la ley y la prolonga-
ción de este exilio no se justifica después del 
tiempo transcurrido desde la fechto que se 
inició el proceso en su contra. 

Hace muy pocos días un grupo de com-
patriotas, entre ellos Gabriela Mistral (Pre-
mio Nobel de Literatura) y el respetado (his-
toriador don Francisco Encina, solicitaron 
garantías para el regreso, de Pablo Neruda 
a su Patria.- La calidad moral e intelectual 
dle estas personalidades autoriza para pensar 
que reíñejan el sentimiento de todos los chi-
lenos respeeto a su gran compatriota y como 
la única forma de que pueda volver a su tie-
rra sin trabas ni temores es la amnistía, ve-
nimos en presentar el siguiente proyecto de 
ley: 

'' Artículo único.—Concédese anmistía al 
poeta Pablo Neruda por los delitos contem-
plados en la ley N.° 6026, sobre Seguridad 

del Estado que motivaron el proce-
so dirigido en su contra". 

E. Cruz Coke, S. Allende, E, G-únzález, 
E. Lafertte. 

2 

MENSAJE BEL EJECUTIVO QUE PROPONE 

EL PROYECTO DE ACUERDO DE PAZ CON 

JAPON. 

Conciudadanos del Senado y de la Cámara 
de Diputados; 

El Gobierno de Chile, deseoso de participar 
en la realización de la común aspiración de-
reafirmar el estado de amigable asociación 
con el Japón, a fin de consolidar la paz y la 
seguridad internacionales, aceptó la invita: 
ción que le hizo el Gobierno de Estados Uni-
dos de América de participar en la Conferen-
cia de Paz con el Japón, en la ciudad de San 
Francisco de California. 

lEn la indicada invitación se pedía al Go-
¡bierno de -Chile que formulara las observa-
ciones que pudiera merecerle el Proyecto de 
Tratado de Paz preparado principalmente 
por los Estados Unidos de América y Gran 
Bretaña. 

Celoso de nuestros justos derechos en el 
área antártida, mi Gobierno consideró, que la 
redacción primitiva del Artículo 2-°, letra 
e) del citado Proyecto, permitía suponer que 
,el Japón .habría poseído algún derecho, títu-
lo o interés, en la región antàrtica chilena, 
lo que jamás habríamos aceptado. 

Pudo comprobarse que nuestras dudas obe-
decían m'ás bien a una defectuosa redacción 
del texto español del Proyecto, que a una 
cuestión de fondo y, en consecuencia, hechas 
las correcciones del caso, se autorizó a nues-
tro Embajador ante, el Gobierno de Estados 
Unidos de América para que suscribiese en. 
San Francisco de California el Tratado de 
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Paz con el Japón, cuyo texto oficial tengo el 
honor de someter al elevado criterio de Vues-
tras Señorías. 

Con el mérito de lo expuesto en el presente 
Mensaje, vengo en solicitar la correspondien-
te aprobación legislativa mediante 

Proyecto de Acuerdo: 

"Artículo único.—Aprúebase el Tratado de 
Paz con el 'Japón, suscrito en la ciudad de San 
Francisco, Estados Unidos de América, con 
fecha ocho de Septiembre de mil novecientos 
cincuenta y uno". 

-Santiago, 9 de Noviembre de 1951.— Ga-
briel González Videla.— Eduardo Trráza-
val C. 

3 

(Del discurso del señor Ocampo) 

CUADRO 'X'.° 4 

Demuestra las pérdidas que resultan de 
reemplazar el actual cambio- de $ 19,37 por 
el tipo de cambio libre. 

Los cálenlos se hacen sobre la base de un 
precio de 24,5 centavos de dólar por libra y 
según los costos de producción para él año 
1950. 

Debido a la gran extensión del cuadro, se 
dan separadamente los cálculos para cada 
compañía y los totales generales, correspon-
diendo las cifras a las explicaciones que se 
dan en la primera sección del cuadro. 
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Pérdidas por la Chilex 

I. Por Diferencia de Cambio.— La Cía. se ahorra por diferencia de Cambio 
(entre $ 80 y $ 120) US. $ 0.449 (1.348 - 0.899= 7.539 - 7.090) en c/a libra y como las 
libras son 539.000.000 d a = US. $ 2.420.110 de pérdida. 

II. Por menor Tributación.— Para esta Cía. se ha tomado una producción bási-
ca inferior a la real en 201.500.000 y como, la tasa ., adic. de 17,3% disminuye pro-
porciona lmente a los aumentos de producción se tiene: 

201.500.000 
x 17.3= 10.32%. (menos'; 

337.500.000 

Renta afecta a impuesto^ US. $ 91.4 19.790* 
Disminución |de la tributación (10,3,2%) sobre la Renta Imponible= US. 

$ 9.434.522 

Pérdida total por la Chilex 

US. $ 2.420.110 por diferencia de cambio US. $ 9.434.522 por menor tributación 
US. $ 11.854.632 TOTAL 

"Resulta de restarle a US. $ 132.055,000 el costo total (7,539 — 5S9.000.00G) = 4.0.635.210 dó-

lares. 
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Pérdidas por la Braden 

I. Por Dif. de Cambios: US. $ 2.563 — 1.709= 6.058 — 5.204— 0.854 por libra. 
Como son 841.000.000 da una pérdida d e = US. $ 2.912.140 

II. Por Menor Tributación: Aumento de producción= 3.500.000 libras. Se tiene: 
3.500.000 
— x 17.3= 0.18% x 62.026.220 (Rta. Imponib]e)= US. $ 111. 647 

337.500.000 

Pérdida Total por la Braden 

US. $ 2.912.140 por dif. de Cambio 
US. " 111.647 por Menor Tributación 

US. $ 3.023.787 Total 
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Por Diferencia de Cambio 

US. $ 2.420.110 Chilex 
493.900 Ancles 

2.912.140 Braden 

US. $ 5.826.150 

iidas Totales para el País 

Por Menor Tributación 

FS. $ 9.434.522 Chilex 
Andes 

111.647 Braden 

US. $ 9.546.169 

US. $ 5.826.150 
9.546.169 

US. $ 15.372.319 

0|T. 547 - INSTITUTO GEOGRAFICO MILITAR 


